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...habiendo y debiendo ser los 
historiadores puntuales, verdaderos 
y no i»ada apasionados, y que ni el in- 
terés ni el miedo, el rencor ni la afí- 
ci(5n no les haga torcer del camino de 
la verdad, cuya madre es la historia, 
Pínula del tiempo, depósito de las ac- 
ciones, testigo de lo papado, ejemplo 
y aviso de lo presente, advertencia de 

lo porvenir " 

Cervantes. 
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KOTAS DESAHÜTADAS 

I 

¿TRAIDOR CALIXTO GARCÍA? 

Don Manuel Conrotte, periodista y corres- 
ponsal de la Sociedad de Geografía matrfíen- 
í^e, publicó en 1899 un libro, que editaron los 
señores Bínno y Füssel, establecidos en Ma- 
drid, calle de Alcalá número o. El libro tiene 
el título de Notas mejicanas, y forma un vo- 
lumen de 394 páginas en 8^ 

Muestra el autor alguna fluidez de estilo; 
á veces, cierta elegancia; juicio, en lo gene- 
ral, sano; condiciones, en suma, estimables. 
Pero eñ los asuntos de Cuba le ofusca la pa- 
sión. En las páginas 14 y 15 del volumen 
leo: 

''Los amigos que vienen á estrechar núes- 
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* -■ - ■ I « -. I. III» 

tras manos, quizás por vez postrera, refieren 
•la agitación producida la noche anterior en 
que se supo la noticia de la muerte de Calix- 
to García, ocurrida en Washington; los dis- 
turbios producidos por los cubanos tratan- 
do de imponer por la fuerza manifestaciones 
de duelo en honor déla memoria de aquel des- 
leal que tras haber subsistido él y los suyos 
gracias ala munificencia candida del Gobier- 
no español, llamó soldados extraños para 
combatir contra los mismos que un año es- 
caso antes eran sus protectores. Los ameri- 
canos desaprueban tales intentos y despre- 
cian el recuerdo del fallecido: es la conducta 
universalmente seguida por el vencedor con 
el auxiliar mercenario; ningún monumento 
árabe enaltece la memoria del Conde D. Ju- 
lián; ningún amante afortunado cubre de 
galas y joyas á la Celestina que le consiguió 
su amada, surge perpetuo y oportuno el 
axioma contenido en el verso de la Vida es 
sueño, que define lo frágil de las obras de la 
traición." 

Prescindamos de los reparos gramatica- 
les y literarios que se pueden hacer al párra- 
fo, y vayamos á lo que importa. Salvo en el 
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hecho de la muerte del general García, en to- 
do lodenjás yerra Conrotte, quien incurre en 
tantas inexactitudes como afirmaciones ha- 
ce; pues ni Calixto García llamó, *-por sí y 
ante sí," á los americanos; ni les prestó auxi- 
lio sino obedeciendo á las órdenes que se le 
habían dado; ni fué desleal, ni pudo serlo, 
quien no se sometió nunca al gobierno espa- 
ñol ;-ni y)ecó de ingrato, puesto que el destino 
que desempeñó tuvo carácter particular y no 
oficial, y ese empleo no se lo dio, no pudo 
dárselo, el gobierno de España, sino que lo 
alcanzó por las relaciones amistosas que el 
patriota cubano tenía con Martínez Cam- 
pos, quien le favoreció espontánea y genero- 
samente como á amigo, y no de otra suerte 
ni por otra causa. Todo esto, que es la pura 
verdad, lo saben hasta los chicos de escue- 
la. Y saben más: saben que, lejos de ser Ca- 
lixto García, despreciado por los norteame- 
ricanos, fué altamente estimado por ellos; 
tanto, que, cuando cumpliendo cierta misión 
en los Estados Unidos, fué sorprendido por 
traidora enfermedad que nos le arrebató en 
breve, se le hicieron magníficas honras por 
los americanos, quienes no hubiesen hecho 
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más ni mejor, en aquel triste caso, por un 
héroe suyo; y aquí, en la Habana, todo el 
ejército yanqui marchó tras el furgón que 
conducía los restos del general cubano, y 
fueron casi todos los ciudadanos de la 
república expresada que había en la ciudad; 

•v. 

y puedo añadir que, entre los muchos milla- 
res de personas que formaron la fúnebre 
comitiva, ó presenciaban el desfile, no falta- 
ban españoles: yo vi no pocos; hablé con al- 
gunos, y decían lo contrario precisamente 
de lo que sustenta el señor Conrotte. 

Así es como éste se informa, y así como es- 
cribe historia... — Si no le ofuscara la pasión, 
de seguro que comprendería que cuando 
un hombre, con resolución heroica se dispa- 
ra, debajo de la barba, con mano segura, un 
tiro, queriendo antes morir que caer en ma- 
nos de sus enemigos, como hizo el general 
Calixto García (el cual fué maravilla que no 
quedara en el sitio, y si no murió, ocasionó- 
lo desviación singularísima de la bala, que 
hubo de salirle por la frente); cuando un 
hombre hace esto, no es capaz de vender sus 
convicciones, su fe, cuanto vale, cuanto re- 
presenta, por un destinillo. Por eso, de juro, 
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porque no era un traidor, ni se vendía, lo 
respetaron y estimaron enemigos leales y 
generosos como el general Martínez Cam- 
pos, si enérgicos y, valientes en el sitio de 
batalla, incapaces de no reconocer el valor 
del adversario, y más incapaces todavía de 
calumniar su memoria. 

No quiero decir que el citar á los traidores 
godos podía hacerlo cualquier alumno de 
segunda enseñanza; pero sí he de preguntar 
qué relación se puede establecer entre la vida 
del general Calixto García, sin mácula, y la 
vida de aquellos ambiciosos y turbulentos 
magnates. El militar cubano luchó durante 
la guerra de los diez años por la independen- 
cia de Cuba, y ciertamente que no se » pasó 
del campo español al revolucionario; y en la 
segunda, como no había jurado fidelidad a 
España y como el destino que desempeñaba 
en un banco no le obligaba á renunciar á sus 
ideales, ni nadie se le dio con esa condición, 
ni el general lo hubiese tampoco entonces 
aceptado, corrió á ocupar el puesto á que le 
llamaban su vocación, su patriotismo y su 
historia. No así aquel prelado que, en pleno 
combate, nutrió con sus tropas las fuerzas 
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enemigas; traidor dos veces: traidor á ^^-u 
religión y traidor á su patria, por las cuales 
traiciones es su memoria execrada. Y don 
Julián, si no miente la tradición, abrió al 
extranjero las puertas cuya custodia, para 
que éste no entrara, se había confiado al ho- 
nor del Conde, y no vaciló en vender el suelo 
natal... ¡Infamia eterna sobre su nombre! — Y 
el soldado aquel de La vida es trueno traicio- 
na á su rey y señor, se pasa también al ene- 
migo, y por eso lo desprecia y castiga Segis- 
mundo, pronunciando palabras que se han 
hecho inmortales. ¿Dónde está, señor Con- 
rotte, dónde la semejanza del general Ca- 
lixto García con esos despreciables servidores 
del más vil interés? ¿Cuándo, en qué caso, ju- 
ró él fidelidad áque faltara? ¿En qué circuns- 
tancia dejó su puesto de honor para servir al 
enemigo? ¿Sabe, por ventura, el que así des- 
precia é infama una memoria que debe ser 
respetada, sabe si el general García militó en 
el ejército español y fué tránsfuga de éste^ 

para servir luego en la milicia cubana? 

Pues si nunca ocurrió tal, y no ignora esto 
el señor Conrotte, ¿por qué moja la pluma 
en odio y falta á la verdad para presentar 
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«;! general García, no como fuera, sino preci- 
samente todo lo. contrario de lo que fué? 

Respetemos los muí^rtos, señor Conrotte; 
y si hemos de escribir historia, verdadera, 
historia, y no valemos de ella para desaho- 
gar nuestras pasioncillas, no hablemos de 
los que fueron pintándolos de modo capri- 
choso y como venga mejor á nuestro inten- 
to; sino que digamos la verdad estricta, lue- 
go que hayamos agotado los recursos para 
descubrirla: si de ello resulta honrado el ene- 
migo, jmejorl Quien en tales circunstancias 
honra, se honra también, porque ha purifi- 
cado sus pasiones, ha desterrado de sí todas 
las malas, y en su conciencia no hay altar 
más que para lo noble y lo justo. 

Busquemos siempre lo que uñe, ó puede 
unir, á los hombres, y no lo que los separa; 
inspiremos nuestros actos en los ideales de 
la justicia y de la* verdad, y no en esas peque- 
neces que presto pasan; tengamos en cuenta, 
cuando cojamos la pluma, que nuestro fin 
no ha de ser el de lisonjear á nadie, ni dar 
alliento á los sentimientos vulgares, inno- 
bles, nacidos de prejuicios, de la ignorancia 
ó de irracional malevolencia; sino que, desde 



en la o\A:ú6n de otrírs h^nubres, h^iü»«> lit-^ 
í^rí¿j>*^iar la vol'jntad en realizar uiia nisión 
ardiia. rniichas vf cej% p»-iK>^<i: la de ilustrar, 
y no inducirá error; la de desfiertnr, ó dar 
iXtHHÍón á que 8e manífies?t<^. cuanto de nob > 
haya enloquenos lean. y no proceder á la in- 
verija Cumplamos como buenos, sea cual- 
quiera el juicio que de ní«>otros s** forme: y 
al ffn y á la postre, si para los hombres de 
ánimo ruin es preferible ser verdug?o a ser 
víí^tima, para los caracteres nobles siempre 
Hf^vÁ man aceptable el martirio, ser blanco de 
los tiros de la maldad, 6 soportar la mortifi- 
ejunón orí^^nada por la injusticia, qne admi- 
tir aquello que no apruebe la recta concien- 
cía,,,, 

Pero me desvío de mi propósito. Vuelvo 
áél 

II 

LA MUERTE DE LOS ESTUDIAl^TES 

Y ahora viene lo más importante. 
Enaltece Conrotteálos cadetes mejicanos, 
que se portaron heroicamente en Chapulte- 
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pee luchando contra los norteamericanos 
invasores; y luego que honra á los insigne^ 
defensores, niños sublimes que siempre vivi- 
rán en la memoria de sus compatriotas, 
agrega: 

'^Tiende el espíritu á la comparación y 
surge al lado de este mausoleo la ilusión de 
otro análogo del cementerio de la Habana, 
tumba donde reposan huesos de adolescen- 
tes, adornada con la representación escultó- 
rica del Ángel de la Inocencia. También 
estos jóvenes murieron por la idea revolu- 
cionaria, su trágico fusilamiento convirtió- 
les en ídolos adorados por todo el pueblo, y 
sin embargo, la expresión de sus espíritus 
rebeldes tomó formas de profanación, al he- 
rir la memoria de otra víctima caballei^esca 
del españolismo intransigente alabaron de 
paso el proceder de unos cobardes que logra- 
ron la impunidad de su delito permanecien- 
do en los Estados Unidos; y si el suplicio que 
les impuso una sentencia inspirada en exal- 
taciones disculpables pudo parecer severo, 
su absolución hubiera sido igualmente in- 
justa. 

^Tuestos frente á fícente, sepulcro con se- 
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pulcro, coaipnra lo? entre 4 lo-i saces is qj-* 
8e recuerdan, e?«tablecese el paralelo entre 
loH destino.^ de Cubarlos de Méjico. Los 
cadete?» de Chapult^'fiec, inraolados nn la pe- 
lea contra la America del Norte, representan 
el ideal de la nacir5n libre, ojm^sta a sumar 
HUH ínteresf^s más vitales á los de otra na- 
ción más poderosa; los estudiantes que in- 
sultaron el nicho de Ca.^tañon en el cemente- 
rio de Espada ultrajaban al asesinado en 
(>ayí> Hueso ante la indiferencia yankee,y al 
aplaudir el hecho demostraban su incapaci- 
dad cívica y abrían el camino por donde la 
perfidia de sus admirados había de conse- 
guir años más tarde que una Cuba consti- 
tuida como entidad política independiente, 
pasase á la categoría de los ideales muer- 
tos." 

Las líneas que acabo de transcribir ma- 
nifiestan que su autor se deja dominar por 
las prevenciones. ¡Cómo! El señor Courotte 
llega á Cuba, y no se entera de lo que todo el 
mundo conoce; no busca el formarse juicio 

9 

exacto de las personas y cosas; le basta pen- 
sar con fruición maligna que este país no 
realizará lo que tanto «desea; no es el viajero 
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estudioso, de ánimo sereno, que viene á ver y 
á juzgar lo visto; pero emite doctoralmente 
fallos, cuando, lejos.de haber examinado fría 
y despaciosamente aquello de que habla, se 
ha contentado con tomar como expresión 
de la verdad lo primero que le han -dicho, 
sólo porque esto conviene con sus mal inten- 
cionados deseos 

Menciona el señor Conrotte el Ángel de 
la Inocencia: ¿por qué no se enteró de cuan- 
do fué colocado, j de que, al situarse allí, 
se ponía en su sitio? ¡Ah, señor Con- 
rotte! Un viajero que pretende ser observa- 
dor escrupuloso y narrador veraz, tiene, an- 
te todo, que enterarse bien, y ño fiarse de lo 
que le diga gente parcial, ó mal informada, 
ó acaso cegada por el despecho: si aojos vis- 
tas no cumple ^deber tan elemental en aque- 
llo con que estamos familiarizados, ¿qué 
crédito le hemos de conceder en lo que no 
conocemos? 

El señor Conrotte se hace eco de la calum- 
nia, y aplaude ó exculpa lo que, mírese por 
donde se mire, es siempre una iniquidad tre- 
menda, una monstruosa infamia. Si esos 
niños hubie'sen sido delincuentes, el Código 
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penal que regía entonces los castigaba á pa- 
gar una multa y les imponía una prisión 
correccional de varios meses, no los conde- 
naba á ser fusilados, y el tribunal que los 
condenó á muerte, cometió un asesinato, un 
crimen horrendo, que todo espíritu generoso 
censurará siempre con la mayor indigna- 
ción. 

Pero aquellos niños no eran culpables 

¡Si se han escrito docenas de libros, folletos 
y artículos demostrándolo! En Espafia,'en 
la misma España, la noticia del terrible su- 
ceso consternó á las personas reflexivas. El 
propio hijo de don Gonzalo Castañón cuan- 
do vino á la Habana á recoger piadosamen- 
te los restos de su padre, y llevárselos á la 
Península, escribió una carta en que afirma- 
ba que no había en la. sepultura la más mí- 
nima huella de que hubiera sido profanada, 
y que era evidente que nunca lo había sido, 
declaraciones que hacía por amor a la ver- 
dad y á la justicia. Testigos oculares, espa- 
ñoles, y entre ellos el mismo capellán del 
cementerio, confirman plenamente la inocen- 
cia de los estudiantes. ¡Qué más! Se ha de- 
mostrado que uno de éstos, el apellidado 
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Verdugo, ni siquiera estaba en la ciudad 
aquel día, sino con sus familiares eu Matan- 
zas; y aunque esto se supo y se comprobó 

cumplidamente en el proceso, fué fusilado 

¿Aplaude el señ(*r Conrotte? 

Y después de tantas pruebas que justifi- 
can á los estudiantes, publicadas en nume- 
rosos periódicos españoles y cubanos ¡toda- 
vía hay quien los inculpa!— La verdad i\o es 
más que una; la justicia, una- Si compatrio- 
tas míos hubieran cometido ese delito exe- 
<^rable,yo no atenuaría en un ápice lo espan- 
toso de tal hecho. El patriotismo, desviado 
de la rectitud, hace á veces, que algunos 
consideren hasta héroes á malhechores. 
Nunca tuve á éstos por patriotas que nos 
honraran; los bandidos, aunque de algo 
%sirvan en las contiendas civiles á su patria, 
bandidos son, y los que delinquen, de cual- 
quier manera que sea., no han de ser ¿qué de- 
cir aplaudidos? ni excusados. En • buena 
práctica de guerra se castiga al que se des- 
manda. 

No niego que un bandolero luchando por 
la independencia de su patria, dé pruebas de 
patriotismo, sentimiento natural que entra 
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en todos los pechos, hasta en los endnreei- 
dos por el crimen. Pero en ese caso lo patrio- 
ta no quitará á lo bandido. Cabe loar el 
patriotismo y censurar y castigar la delin- 
cuencia. ¿Cómo armonizar ambos extremos? 
¿Recordáis lo que hizo el príncipe de que ha- 
bla Víctor Hugo en su Noventa y treSj cuan- 
do un marinero descuidó el servicio que le 
estaba encomendado, puso en peligro, por 
esa falta, el buque, y, queriéndola reparar 
luego, arriesgó la vida? Pues el principe lo 
condecoró por su arrojo \ heroicidad, j des- 
pués después mandó que lo fusilasen. 

Ni aun siquiera se trata de nada que p\ie^ 
da juzgarse con este criterio: ¿qué patriotis- 
mo cabe en aprisionar á unos niños, fusilar 
á varios y luego condenar á pn^sidio á los 
restantes? — El hombre de sana razón lo bus- 
cara en vano. 

¡Y aunque lo hubiera! Por encima del pa- 
triotismo está nuestro carácter de hombres: 
el fusilamiento de los estudiantes fué, juzga- 
do benignamente, una atrocidad que ningún 
español sensato puede aprobar ni excusar: 
aprobarlo ó excusarlo es hacerse, ipso facto, 
copartícipe de ese atentado contra la tierra 



i 
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^n que pe cometió, contra España, contra la 
humanidad. 

Cuando un compatriota comete un cri- 
men, criminal es, y el hombre honrado, pre- 
cisamente por patriotismo, censura al que 

deshonra á su nación Luz de los cielos 

bajada, tú, sentido moral, te rebelas contra 
ese criterio de usar dos pesas y dos medidas, 
del todo desiguales: una, que nunca da lo 
justo, para los de la familia; otra, también 
alterada, y que «iempre falla, para los de- 
más La medida ha de ser una é idéntica 

las pesas; si no^ seríamos como esos merca- 
deres de mala fe que hurtan en el peso, lo 
ci^al no les impide considerarse como proto- 
tipos de honradez. 



•o 

"O o 



Yo no le quiero citar al señor Conrotte es- 
critores cubanos, sino españoles, y del ma- 
yor crédito; serán para él,"como los cuales 
para todos sus conterráneos, indiscutibles. 

El primero que se me presenta á la memo- 
ria no es una persona desconocida, sino dis- 
tinguidísima, que respetan sus propios ad- 
versarios por las elevadas cualidades que ha 
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demostrado en su larga carrera política, y 
que ha sido nada menos que ministro de la 
Guerm en la líepública española. Ya se en- 
tiende que me refiero á d(m Nicolás Esteva- 
nez, testigo de mayor excepción, por hallar- 
se en la Habana cuando sucedió aquel tris- 
sísimo hecho; el cual escritor dice en las 
páginas 358 y siguientes dé los Fragmentos 
de mis memorias: 

• 

** Y así transcurrió el mes de Noviembre, 
hasta que un día, creo que fué el 24, me dije- 
ron que los voluntarios andaban algo revuel- 
tos con motivo de una broma de los estu- 
diantes. Le di tan poca importancia á todo, . 
así á la estudiantil calaverada, si por acaso 
era cierta, como á la calentura de los volun- 
tarios, que no hice ca-io ningum^. 

*^A1 día siguiente supe (jue los estudiantes 
de medicina ejstaban presos, y alguien me 
anunció que iban á ser fusilados. Me eché á 
reir. 

*'Pero la cosa era demasiado cierta, como 
luego se verá. 

'^Sometidos los muchachos á un consejo 
de guerra y probada su inocencia, hubieran 
sido absueltos si los capitanes que consti- 
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tuían el tribunal rio hubiesen tenido la debi- 
lidad de creer que se evitarían mayores ma- 
les imponiéndoles algún castigo, y en conse- 
cuencia fueron setenciados todos— eran 45 
— á la pena de arresto ma^yor y multa. 

''Pero. la sentencia, por benigna, exasperó 
á las fieras, á los voluntarios brutales y 
carnívoros, que se amotinaron en la Punta, 
donde está la cárcel. A mi barrio no llegaba 
el ruido porque yo vivía muy lejos. 

^'Ignoraba, pues, que se había constituido 
nuevo consejo de guerra, compuesto en su 
mayoría de voluntarios, el cual dictó ocho 
sentencias de muerte. Sentencias ilegales, 
como el consejo mismo, cuya formación no 
d%bió consentir la autoridad. 

^'Estaba ausente el capitán general, con- 
de de Valmaseda, y había recaído el mando 
en otro general, que cedió cobardemente á la 
presión de una turba inconsciente, insubor- 
dinada y sanguinaria. 

**E1 día 27— creo que fué el 27— lo pasé en 
mi casa leyendo todo el día, sin que llegaran 
á mí noticias ni rumores. A la tarde salí 
tranquilamente con dirección al Louvre, y 
me llamó la atención que estuvieran sólita- 
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rían las calzadas y silenciosa la calle de San 
Bafael. Todas las tardes á la misma hora 
estaba el café del Louvre, como los conti- 
guos, rebosando gente, y me detuve á la 
puerta, muy sorprendido de que allí no hu- 
biera casi nadie. En aquel momento llegó á 
mis oídos el ruido seco de una descarga ce- 
rrada. 

" — ^¿Qué ocurre? — ^le pregunté á uno de los 
camareros. 

— *'Que los están fusilando. 

— "¿A quién? 

— *-A los estudiantes. 

"Nunca, ni antes ni después, en ninguno de 
los trances por que he pasado en mi vida, he 
perdido tan completamente la serenidad. Me 
descompuse, grité, pensé en mis hijos, creyen- 
do que también los fusilaban; no sé lo que 
me pasó;... ahora mismo no acabo de expli- 
cármelo. Dos camareros se apoderaron de 
mí, encerrándome en un patinillo, sin lo cual 
es posible que á mí me hubieran asesinado 
cuando las turbas aullando volvían del fusi- 
lamiento. Al poco rato se abrió la puerta 
del patio y entró uno de aquellos honrados 
camareros con otra persona para mí deseo- 
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« 

nocida; era, sin duda, un cirujano, pues sin 
examinarme y sin hablarme siquiera me san- 
gró. Después me llevaron á mi casa en co- 
che. 

''Si por casualidad, ó sin casualidad, vi- 
ven aun aquellos camareros ó el cirujano, y 
cayera en sus manos este libro, les agrade- 
cería que me escribieran; porque todavía no 
les he dado las gracias.... ni he pagado el 
coche. 

''No dormí; formé el propósito de aban- 
donar la isla, donde cualquier día podría te- 
ner la desgracia de formar parte de algtín 
consejo de guerra, y yo no era capaz de con; 
denar inocentes por ningún genero de consi- 
deraciones. Aquella noche de insomnio y 
pesadillas la recuerdo ahora como un delirio 
confuso, como un tormento borroso por la 
distancia, como un martirio de un hombre á 
quien arrancan de cuajo, no los miembros, 
sino el alma, los más arraigados sentimien- 
tos y todas las ilusiones. 

"Yo no conocía más que á uno délos fusi- 
lados; no lo había conocido en Cuba, sino en 
Llanes, cuando él era muy niño; pero lo que 
agitaba mi conciencia y me perturbaba el 
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ánimo no era solamente el crimen de lesa 
humanidad, sino también el baldón etern<.i 
para España. 

''Sí; la fría razón podrá decirnos que la 
patria es una convención, un artificio; que 
las fronteras no son inmutables; que así co- 
mo se *muere por casualidad en cualquier 
parte del mundo, también se nace en cual- 
quiera por pura casualidad. Pero la razón 
no puede nada contra el sentimiento, y yo 
no podía rfenegar ni prescindir de una patria 
por la que siempre he sentido algo semejan- 
te á la veneración. ¿Es una insensatez? ¿Es 
vm absurdo? Conforme; pero que me arran- 
quen las entrañas, porque en ellas, y no en 
el raciocinio, está lo que tengo de patriota. 

''El patriotismo fué, precisamente, lo que 
me hizo abandonar la isla de Cuba. Yo no 
podía permanecer en ella. Si hubiese perma- 
necido, seguramente- hubiera acabado mal: 
antes que la patria están la humanidad y la 
justicia. Por otra parte, el ejército en la Ha- 
bana carecía de fuerzas para resistir á los 
voluntarios, para desarmarlos, para disol- 
verlos, para exterminarlos si era menester, 
en desagravio de España. Pero pudo á lo 
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menos protestar de la conducta de los vo- 
lantarios, y no lo hizo; lo que hizo entonces, 
cornc^ antes y después, fué prodigarles *inme- 
recidas lisonjas que constan en documentos 
públicos. Una vergüenza, 

' 'Pasarán los años y los siglos, y cuando 
nadie se acuerde, ni aun lá Historia, de la 
•existencia de los voluntarios, subsistirá ei 
borrón, la mancha indeleble que echaron tor- 
pemente sobre España los cobardes asesinos. 
Y caerá también sobre el ejército español, 
por no haber querido ó no haber podido re- 
parar los desmanes de las Aeras. 
, ''Los batallones de voluntarios de Cuba 
«e componían de españoles y de cubanos 
adictos, gente en general tosca y grosera. En 
algunos pueblos prestaron buenos servicios 
á España y se batieron bien; pero en las ciu- 
dades grandes, y en la Habana particular- 
mente, no hicieron más que perturbar con 
8US abusos, con sus exigencias, con sus crí- 
menes. Tenían por toda excusa el patriotis- 
mo inconsciente, y bien dirigidos habrían 
podido ser útiles. Pero sus jefes, sus conse- 
jeros, sus guías, los que los azuzaban á per- 
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petrar todo género de enormidades, eran \o^ 
viles negreros, piratas enriquecidos, y algii- 
nos abogados charlatanes y ciertos defrau- 
dadores del Estado, corruptores de los fuiv 
cionariOH, que se valían de las masas para 
sus fines políticos y para sus negocios. Ha.^ - 
ta para delinquir invocaban el honor de Es- 
paña. Lo que el honor de España reclama- 
ba no era sangre de inocentes, ni siquiera de 
culpables, sino justicia, humanidad y hcinra- 
dez. Hubiéralas habido, y no seríamos, co- 
mo lo seremos, execrados por la historia. 

'^El capitán general, que estaba en cam- 
paña dirigiendo las operaciones, volvió á la 
Habana precipitadamente; pero cuando lle- 
gó se habían consumado el crimen y la des- 
honra. Todavía era tiempo de evitar la úl- 
tima, castigando á los culpables; pero no lo 
hizo. Creo que ni siquiera lo pensó." 

Nadie entre los acostumbrados á exami- 
nar serenamente los documentos históri- 
cos, dudará de la veracidad de ese testigo 
ocular, cuyas palabras son^ evidentemente, 
las de un hombre honrado. 



Nada sospechoso es tampoco el españolis- 
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41IO de Pirala, ni, que yo sepa, se ha puesto 
nunca en duda su competencia en la historia 
contemporánea de Esjiaña. En Uks Anales de 
la guerra de Cuba, tomo II (Madrid, 1896), 
este historiador, que disponía ampliamente 
del apoyo oíicial para componer su obra, es- 
cribe, después que narra la muerte de los 
^estudiantes, y los acontecimientos de que 

fué^precedida y seguida (página 314): 

**El comportamiento de las autoridades, 
8in exceptuar !a magistratura, no pudo ser 
más deplorable. Fueron todas arrolladas 
por el huracán político que no supieron pre- 
ver y contener. " 



Don Emilio A. Souliere, de la carrera con- 
sular, comendador de las órdenes de Carlos 
ill é Isabel la Católica, es autor de una His- 
toria déla insurrección de Cuba (1869-1879), 
impresa en Barcelona en este último año; en 
la página 389 del tomo I y en las siguientes 
trata del fusilamiento de los estudiantes, y 
•este español que estuvo en Cuba y conoció 
perfectamente los hechos de que se habla, 
dice: 

^^Allí no hubo más ley que la del miedo 
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impuesto á un tribunal que hubiera debifio 
morir antes que doblegar el sagrado minis- 
terio de la justicia al capricho de una turba 
desenfrenada, sedienta de sangre. 

''Esta fué también la opinión de los iñás 
notables conservadores de España, El perió- 
dico La Política publicó un violentísimo ar- 
tículo condenando aquellos sucesos, y La 
Época, de cuya actitud franca y explícita en 
favor de la integridad del territorio español 
no podía dudarse, hacía severos cargos á los 
voluntarios de Cuba." 



La defensa de Capdevila deja en el ánimo 
desapasionado la convicción de la inocencia 
de los estudiantes: la voz ruda del soldado 
declara la verdad, y se le ve lleno de dolor é 
iracundo, temiendo que se deshonre la ban* 
dera por la cual está dispuesto á verter toda 
su sangre. Lea el señor Conrotte, lean los 
que piensan como él, que no faltarán aún: 
yo apelo á lo que la conciencia les dicte: 

''Señores: 

"Me lamento del acto repugnante que me 
concede la honra de comparecer y elevar mi 
humilde voz ante este respetable Tribunal, 
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remiiclo por primera vez en Cuba por la fuer- 
za, por la violencia y y)or el frenesí de nn pu- 
nado de revoltosos (que ni aún de fanáticos 
})uede conceptuárseles) que hollando la equi- 
dad 3^ la justicia, 3^ pisoteando el principio 
de Autoridad, abusando de !a fuerza, quie- 
i-en sobrept>nerse á la sana razón, á la Ley. 

''Nunca jamás en mi vida podré confor- 
marme con la petición de un caballero Fiscal 
que ha sido impulsado, impelido á condenar 
involuntariamente, sin convicción, sin prue- 
ba alguna, sin fechas, sin el más leve indicio, 
sobre el ilusorio delito que únicamente de 
voz pública se ha propalado. Doloroso y 
altamente sensible me es que los que se lla- 
man voluntarios de la Habana, havan re- 
suelto ayer y hoy, dar su mano á los sedicio- 
sos de la Coniune de París, pues pretenden 
irreflexivamente convertirse en asesinos y lo 
conseguirán, si el Tribunal á quien suplico é 
imploro, no obra con la justicia, la, equidad 
y la imparcialidad de que está revestido. 

'SSi es necesario que nuestros compatrio- 
tas, nuestros hermanos, bajo el p!>eudónimo 
de Voluntarios nos inmolen, será unai gloria, 
una corona por parte nuestra, para la Na- 
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ción Española; seamos inmolados, saeiifica- 
dos:pero débiles, injustos, a^e^s/flOiS', ¡¡jrtw<h<:!! 
De lo contrario, sería un borrón que no ha- 
bría mano hábil que lo haga desaparecer. 
Mi obligación como español, mi sagrado d»^ 
ber como Defensor, mi honra como caballero 
y pundonor como oficial, es proteger y am- 
parar al inocente, y lo son mis cmireuta j 
cinco defendidos; defender á esos niños qup 
apenas salidos de la pubertad, han entrado 
en esa edad juvenil en que no hay odios,* no 
hay venganzas, no hay pasiones; es una edad 
en que, como las pobres é inocentes maripo- 
sas, revolotean de flor en flor, aspirando su 
esencia, su aroma y su perfume, viviendo só- 
lo de quiméricas ilusiones. ¿Qué van ustedes 
á esperar de un niño? ¿Puede llamárseles, 
juzgárseles como á hombres a los que isólo 
cuentan 14, 16 ó 18 años poco más ó me- 
nos? No; pero en la admisible imposición de 
que se les juzgue como á hombres, ¿dónde 
está la acusación? ¿Dónde consta el delito 
de que se les acrimina y supone? 

'^Señores: desde la apertura del sumario 
he presGOiciado, he oídoJa lectura del parte, 
declaraciones y cargos verbales hechos, y, ó 
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yo soy mvy ignorante, 6 nada, nada abso- 
lutamente encuentro de culpabilidad. Antes 
de entrar en la sala había í>ído, infinitos ru- 
mores sobre- que los alumnos ó estudiantes 
de medicina habían cometido desacatos y 
sacrilegios en el cementerio; pero, en honor 
de la verdad, nada aparece en las diligencias 
sumariales. ¿Póude consta el delito, ese de- 
sacato sacrilego? Creo y estoy firmemente 
convencido de que solo germina en la imagi- 
nación obtusa que fermenta en la embria- 
guez de un pequeño número de sediciosos. 

'^Señores: ante todo, somos honrados mi- 
litares, somos caballeros, el honor es nues- 
tro lema, nuestro orgullo, nuestra divisa; y 
con Españn, siempre honra, siempre noble- 
za, siempre liidal;L;uía; pero jamás pasiones, 
bajezas, ni miedos. El militar pundonoroso 
muere en su puesto; pues bien, que nos asesi- 
sinen; mas los hombres de orden, la socie- 
dad,las naciones, nos dedicarán un opúscu- 
lo, una inmortal memoria. Cárcel de la Ha- 
bana, 26 de Noviembre de 1871." 

En este documento, la incorrección de las 
palabras las hac(» acaso más sublimes, por- 
que no se descubre en ellas más que la voz 
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del corazón. — Que don Federico R. y Capde- 
vila era lo que se llama un carácter lo acaba 
de manifestar el s¡o:aiente ras^'o, cuvo cono- 
cimiento se debe al señor don Honorato H. 
Lainé: 

''Cuando los americanos sitiaron a San- 
tiago de Cuba, los habitantes pacíficos de 
aquella ciudad, temerosos deun bombardeo, 
abandonaron la ciudad y se refuj^iaron en el 
Caney. Entre los refugiados había muchos 
^'españoles, voluntarios, del comercio'' y pa- 
cíficos, entre los cuales estaba Capdevila. 

'* Aquella tarde de la emigración del pueblo 
de Santiago me encontraba por casualidad 
en el Caney a caza de noticias como corres- 
ponsal de ^a guerra que fui, durante la cam- 
paña, del Journal de New York, cuando en- 
tró en el pueblecito una pequeña fuerza cu- 
bana. La muchedumbre alegre, al ver la 
primera vez á soldados cubanos, comenzó á 
darles vivas y a festejarlos. Un grupo de pa- 
cíficos, entre los cuales había ^'varios patrio- 
tas de última hora y algunos voluntarios 
españoles, que por conveniencia ó miedo que- 
rían dar su nota de cubanismo," enarbola- 
ron una bandera cubana y paseándola por 
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e\ pueblo comenzaron á dar gritos de ¡Viva 
€uba Libre! Al pasar por los portales de 
una casa vieron a Capdevila, á quien todos 
en Santiago conocían y querían y al cual 
invitaron á que tomara la bandera. 

''Capdevila se negó á recibirla diciendo se- 
camente que ésa no era su bandera y visible- 
mente contrariado se retiró de aquel sitio, 
dejando atónitos y confusos á muchos de 
los j) regentes/ ' 



Los españoles que honran á su patria son 
los que protestan, indignados, de los desma- 
nes cometidos por rabiosa muchedumbre, y 
sienten y se expresan como mi querido ami- 
go don Manuel Curros Enríquez, quien escri- 
bió lo que sigue en la edición de la mañana 
<lel Diaiio de la Marinn el 28 de noviembre 
de 1903: 

^^No hemos podido dedicar el día de ayer 
á nuestras habituales tareas. 

^^Deberes de humanidad y de consecuencia, 
porque no hemos olvidado que, estudiantes, 
hemos protestado en Madrid contra los fu- 
silamientos de nuestros compañeros de Cu- 
ba, nos reclamaban imperiosamente en el 
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« 

acto de honrar suv^ cenizas venerables, Ik)u-^ 
rando al misma tiempo bxs de su heroico y 
noble deíensor, 8r. Capdevtla. 

''La fiesta fúnebre que con este motivo ha 
improvisado la Habar^a, ha sido una solem-^ 
nidad imponente. Nada recordamos que se 
le parezca^ y eso que faltó en el contingente- 
el cortejo de los Centros Regionales Españo- 
les, que no sabemos por qne i'azones diplo- 
máticas, dejaronyComo otras de igual carác- 
ter, de asistir. 

^'Motivo era estemás que Justificado para 
la censura, y oportunamente la hemos for- 
mulado, j>or no alcanzársenos qué clase de 
diplomacia será la que pueda molestarse 
porque una nación entierre á sus muertos y 
eleve preces al cielo para su eterno descanso. 

Pero hecha ccmstar nuestra extra.üeza;com(> 

• 

' ningún precepto ni ordenanza nos impedía 
asistir á esas honras, ni debíamos ni acos- 
tumbramos hacer de casos de conciencia 
cuestiones de etiqueta, á esas honras hemos 
concurrido, no sólo como españoles y como 
compañeros y admiradores de los queridos 
muertos, sino como miembros de una socie- 
dad culta, cristiana y generosa, de cuyos 
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:í?;entimientos participamos j á cuya solida- 
.ridad no podemos negarnos por la comuni- 
<lad de sangre, de historia, de int^n^^es j de 
ideales que á eJla nos liga. 



^'T no nos Y^^sa^ no; estamos nvay satís- 
iechos áe haber asistido á ^se a<íto, porque 
los bellos y conmovedores conceptos con que 
los señores Valdés Domínguez y Zayas (don 
Alfredo) han sabido negarse, en sus elocuen- 
tes discursos, á las sugestiones de la pasión 
y olvidarse de su significación política para 
formular juicios acerca del motivo que ayer 
nos congregaba en el Cementerio de Colón, 
fueron tan elevados, tan justos, tan definiti- 
vos, tan penetrados deesa sana filosofía que 
halla la explicación de. muchos errores hu- 
manos, no sólo en la ignorancia de que so- 
anos Uijos, sino eu lá misnia debilidad de 
nuestra flaca naturaleza, como ha de ser al- 
to, justo, definitivo ^ inapelable el fallo que 
•sobre aquellos acontecimientos ha de formu* 
lar la Historia, 

'SSalvado por providencial designio de 
aquella horrible catástrofe el señor Valdés 
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Domínguez para ser rei vindicador de la ino- 
cencia de sus inMiees compañeros de estu- 
dio, V para proporcionarles á la vez tumba 
digna del perpetuo descanso de sus hut^sos, 
tuvo el buen sentido de alejar de los labios 
de España la copa amarga de las responsa- 
bilidades tremendas de aquella tragedia. 

*-Xo fue nuestra patria, no: no fué su ge- 
neroso espíritu quien derramó aquella san- 
gre pura que por entero debe recaer sobre 
los desgi-íicifidos (jue dictaron y ejecutaron 
tal sentencia. 

''España,coino después, con frase elocuen- 
tísisima, insuperable de verdad, decía el se- 
ñor Zavas, no estaba en esa ocasión con los 
verdugos; estaba con el defensor de las infe- 
lices víctimas. Era ella, era España, siempre 
mal traducida y mal interpretada en sus co- 
lonias, la que por b:)ca de Capdevila, decía 
que aquella sentenciaconstituía un crimen, 
que aquella sentencia era injusta y no debía 
cumplirse por honor del ejército español y 
de su propio nombre. 

•'Los períodos en que el señor Zayas desa- 
rrolló esta idea acreditan á un pensador y 

las galas de que supo revestirla revelan sus 
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excepcionales dotes oratorias. Era la prime- 
vez que le oíamos y fué para nosotros sor- 
presa muy agradable verle dominar con 
tanta facilidad, corrección y brillantez el ar- 
te de la palabra. 

^'Inmensa satisfacción tendríamos si pu- 
diéramos ofrecer á nuestros lectores esa 
magnífica oración fúnebre y, á estar autori- 
zado para tanto, rogaríamos al señor Zayas 
probase á reconstruirla— si es que ella nú se 
han tomado notas taquigráflcas-r-y la diese 
á la prensa para recogerla nosotros. 



^ 'Entre tanto el acto de ayer, en el que 
nuestro director llevó una cinta del féretro, 
parece fijar— ¡ya era tiempo!— el sentido que 
en lo venidero debe tener la conmemoración 
del fusilamiento de los estudiantes en el luc- 
tuoso 27 de Noviembre de 1871. Junto al 
mármol que cubre sus restos y el de su glo- 
rioso defensor el capitán del ejército español, 

señor Capdevila, no sonarán ya gritos dé eó- 

« 

lera y acentos de venganza. Sobre ese már- 
mol ya cayeron ayer, confundidas con las de 
los cubanos, las lágrimas de los españoles, y 
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unidas subieron sus plegarias, pidiendo paz 
para las víctimas y perdón para los mata- 
dores, al trono del Altísimo, donde no llegan 
ni tienen eco las bajas miserias de los hom- 
bres. 

^*Que esa unión, sembrada en los campos 
de la muerte por dos manos hábiles, fructi- 
fique en los senos de la vida y nos permita 
recoger á cubanos y españoles, para repar- 
tírnosla como hermanos que somos, larga 
cosecha de paz, de confianza y de amor, que 
nutra y consolide el común esfuerzo por el 
cual hemos de hacer de Cuba, que tanto de- 
..recho tiene á ello. Una patria fuerte, rica, fe- 
liz y respetada." 

o 
o o 

Hablen ahora los hechos (1). 

'^Erael23 de Noviembre.— A las tres de 
la tarde, los alumnos del primer año de me- 
dicina y los que, como oyentes curiosos, 
asistían á las cátedras, esperaban reunidos 
en el anfiteatro anatómico, conocido por 

(1) Lo que se pone entre comillas se ha tomado de El 27 
de Noviembre de 1871, por Fermín Valdés Domínguez —Ha- 
bana, "La Correspondencia de Cuba," 1887.— 200 páginas 
en8« 
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San Dionisio, la llegada del Catedrático. 
Motivaba su tardanza un examen que aque- 
lla misma tarde hacía en la Universidad. To- 
dos supieron pronto esta razón y se dispu- 
sieron á dejar pasar aquella hora para asis- 
tir luego á la Cátedra de Disecdón. . 

^'El edificio en que existía el anfiteatro 
anatómico está á continuación del antiguo 
y clausurado Cementerio de Espada, fué en 
un tiempo Asilo de dementes y hoy de artes 
y oficios para niños, con el título de '*Sán 
. José." Tiene galerías á derecha é izquierda y 
una de éstas, muy elevada, es la que lo sepa- 
ra del Cementerio: no una tapia — ^y sépase 
esto desde ahora— como alguien se ha atre- 
vido á afirmar. 

•*Por desgracia allí estaba aquel edificio. 
Al salir del anfiteatro vieron algunos com- 
pañeros el carro donde habían conducido los 
cadáveres destinados á nuestro estudio, y 
subieron á él, y dieron vueltas por la plaza 
que existía delante del Cementerio. Estos 
fueron Anacleto Bermúdez, Ángel Laborde, 
José de Marcos y Medina y Pascual Rodrí- 
guez y Pérez, segnn ellos dijeron siempre. ¡Su 
ingenuidad hizo que sus madres mezclaran 
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con la sangre de sus hijos las lagrimas de 
sus corazones heridos por el pesar! 

''Y un niño de diez y seis años, de sem- 
blante risueñoy agradable— ¡Alonso Alvarez 
de la Campa! — tomó una flor del jardín del 
Cementerio. Ese niño valiente que encerraba 
en su pecho un heroico corazón, dejó la flor 
al momento; pero el instante en que la había 
tocado, señaló su suplicio:— aquella rosa fue 

la causa de su muerte 

« 

^'Nada más tuvo lugar aquella tarde en . 
las afueras del Cementerio. 

"La clase esperada hizo olvidar todos 
aquellos incidentes, tan comunes, tan natu- 
rales en la edad bulliciosa del estudiante." 

Eso fué todo lo que pasó. Nada se les 
dijo á los estudiantes el día 24, pero el 25, 
que era sábado, estando en clase, presentóse 
López Robert, el gobernador, acompañado 
por oficiales de voluntarios y varios agentes 
de policía. Dejaba en la puerta una compa- 
ñía de aquel cuerpo colonial. López Robert.s, 
á quien la opinión pública señaló siempre 
como á uno de los principales causantes de 
la impía matanza, había ya acusado al se- 
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inundo curdo, pero el profesor de éste, el doc- 
tor Sánchez de Bustaraante, había protesta- 
do enérgicamente contra la acusación. Co- 
mo Vicente Cobas, celador del Cementerio, 
4icusara á los estudiantes de haber rayado 
el nicho de D. Gonzalo Castañón, pregunta- 
do sobre esto el Capellán por el Gobernador, 
<íontestó aquél: 

—''Esas rayas, que están cubiertas por el 
polvo y la humedad, las he visto desde hace 
mucho tiempo, y por lo tanto no pueden su- 
ponerse hechas en estos días por los estu- 
diantes," 

Y el P. relató cuanto cuanto hicieran és- 
tos, que se reducía á lo que ha visto el lec- 
tor, f 

Volvamos á la cátedra del Dr, Valencia, 
donde hemos dejado á Lc^pezEoberts con su 
formidable acompañamiento para inqui- 
rir qué habían hecho aquellos niños: 

'Su presencia (dice Valdés Domínguez) 
nos hizo pensar en alg(/ oscuro y sombrío; 
mas no adivinábamos la causa. Tan pronto 
corno lo divisó el Dr. Valencia, se puso de pie 

4 

v fué á buscarlo con miedoso servilismo has- 
ta la puerta. Ocupó ol asiento del Gatedráti- 



# -» 



46 JOSÉ A. RODRÍGUEZ GARCÍA 

- - — — ---- _.'a 

eoy dio principio á una peroración, que aun 
creo oir. Tanto fué mi asombro al escuchar 
cómo aseguraba falsedades que, forzosa^ 
inevitablemente, había de conocer! Sii\ exor- 
dio de ninguna clase y bruscamente sentó 
como primera idea que su objeto era saber 
quién había sido el autor de los desimanes — 
palabras textuales — cometidos Ift tai de del 
veintitrés en el Cementerio^ y aseguró que el 
criminal sería castigado severamente. 

'^Asombro grande fué el nuestro al oir Ha- 
mar desmanes criminales lo que no había si- 
do más que un juego que, si algo tuvo, fué 
quizás ser demasiado pueril, y oir una ame- 
naza que, no por proferirla un funcionario 
del Gobierno, dejaba de tener en contra to- 
das las leyes humanas. Pero López Roberts 
continuó su acusación y dijo: que entre dos 
y tres de la tarde del día ya citado, había- 
mos profanado (¡!) el cadáver de D. Gonzalo 
Castañón, y agregó: todos sabéis lo que pa- 
só allí, vuestra conducta fué criminal, decid 
quién de vosotros ha sido el autor, 

''¿En qué consistía esa profanación? 
¿Quién había profanado? Para todas 
estas preguntas no habría dentro de poco 
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tiempo más respuesta que una lágrima. 
^*De criminal y de indigna calificó nuestra 
conducta, pero no fueron escuchadas sus 
acusaciones en silencio: Anacleto Beríntadez 
primero, y otros después, negaron la comi- 
sión de los supuestos hechos, que no podía 
admitir de buena fe quien aquella mañana 
había estado en el Cementerio, y rechazaron 
indignados la imputación que se les hacía; 
-sin embargo, él aseguró, con palabras ru- 
das, que sabía, estaba, entre npbotros el au- 
tor del atentado. No 6in habilidad funesta 
iba tiñendo de color político aquellos pueri- 
les actos del di a. veintitrés, Carlos Augusto 
de Latorre le hizo, ver cuan •errado iba en 
aquella tendencia y en nombre de todos le 
exigió declarase el nombre del culpable, que 
decía conocer, porque no existiendo para 
nosotros, habíamos de pensar que mentía. 
No encontrando ya argumentos é interpela- 
do á cada momento por todos, agregó: Si 
ustedes no dicen quién ha sido^ todos irán á 
la cárcel, pues tengo para ello una fuerza ar- 
mada á la puerta y pagarán justos porp<^ 
vadoies. Yo á mi vez le dijeque si reducirnois 
á prisión era su objeto, fácil leerá conseguir- 
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lo, pero nunca haría que nuestros labios se 
mancharan con una mentira. Repitió su de- 
cisión, y con ademán amenazador añadió 
que nuestro deaaf^ato ba bía llegado basta el 
extremo de apedrear al Cura, y que éste no 
descubría á los autores porque le babíamos 
amenazado con la muerte, si lo decín,^^ 

El abominable Dionisio López Roberts 
decidió^ pues, de la suerte de los 45 que allí 
estaban; por ser español y militar, dióse li- 
bertad á uno. 

Llamado á declarar el Capellán de Espa- 
da, se ratificó en cuanto había dicho antes^ 
lo cual le valió que se le declarara cesante. 

La inculpación primitiva se había conver- 
tido en otras más graves: ya no habían los 
estudiantes rayado solamente el cristal, si- 
no lo habían roto, y tirado las coronas que 
existían en el nicho, y sacado los huesos de! 
ataúd: que muchos años más tarde ha- 
bía de encontrar intacto el hijo de don Gon- 
zalo Castañón. 

Los niños fueron gratados como crimina- 
les déla peor especie. El proceso continuó. 
¿Para qu^ seguirlo? Estévanez, Pirala y 
Souliere, españoles, han reconocido ya cuan 
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indigna fué lá condiicta de las autoridá- 
des. 

¿Qué se propuso López Koberts? Durante 
seis lustros de mi vida he oído decir á todo 
el mundo que, siendo Roberts hombre de in- 
saciable codicia, sabiendo que varios de los 
estudiantes (como Alvarez de la Campa) te- 
nían padres riquísimos, y creyendo que des- 
haría toda la tormenta aquella con la mis- 
ma facilidad con que la había formado, 
desempeñó un papel que creyó de comedia y 

resultó de pavorosa tragedia Cuando 

quiso retroceder, no era posible. 

Sometidos los estudiantes aun consejo de 
guerra, y queriendo contentar éste á la des- 
bordada masa, aceptó la culpabilidad é im- 
puso la pena que señalaba la ley. Lejos de 
calmarle la tormenta, se desató con mayor 
hievzh. Fórmase entonces un segundo con- 
sejo (á todas luces ilegal), del cual salieron 
condenados ocho estudiantes á la pena de 
nmerte, y de los restantes, á seis años de 
presidio doce, y los demás á menores penas, 
salvo dos, que, por no ser cubanos, queda- 
ron libres. 

Incidente que no debe ser omitido: tres es- 
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tudiantes fueron incluidos entre los pen^x(los 
á muerte....', ¡por sorteo! 

Callemos lo mucho que falta: las injurias 
incesantes, el maltrato de obra quehubiei*í>ii 
de soportar aquellos infelices, y la calumnia, 
que continuaba cebándose aun en los muer- 
tos, como lo fué la afirmación, muchas veces 
repetida, de que los sentenciados á muerte 
no se habían despedido de los padres, sino 
de los demás familiares, por ser aquéllos es- 
pañoles, cuando se han publicado y se con- 
servan las cartas que en capilla escribieron, 
de cuya lectura resulta todo lo contrario. 

Los españoles que visitaron el cementerio 
en los días aquellos nada hallaron: algunos, 
como el apoderado de los herederos de Cas- 
tañón y otros, que eran voluntarios, protes- 
taron, y á su protesta se respondió con ame- 

nazas que los hicieron callar Llegó la 

luctuosa hora, y el oficial de voluntarios 
Ramón López de Ayala, ordenando la des- 
carga, consumó el crimen colectivo Años 

después, ese López de Ayala perdía la razón 
y moría sin recobrarla, en Burdeos; y aquel 
otro más siniestro López, el Robers, vendía 
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por un puñado de duros un secreto de Es- 
tado 

Los más de los cubanos y muchos espa- 
ñoles de espíritu sano continuaron pro- 
testando durante años en baja voz de la 
muerte dé los estudiantes. Ningún otro he- 
cho realizado duranteel gobierno de España 
ha dado más individuos á la revolución. 
Acaso más que I03 hombres, las mujeres v 
los niños, de sensibilidad más tierna ó de 
menos flaca memoria para estas tristes co- 
sas, recordaban sin cesar aquellos horrores. 
El 27 de noviembre, día del fusilamiento, 
conmovía todos los años aun á los más in- 
diferentes. Pero la calumniosa leyenda, se 
había de tal manera arraigado, que, recono- 
cida por todos lo atroz del castigo en el caso 
que h.i falta se hubiese cometido, pocos eran 
los que sabían que el hecho era más espan- 
toso, si cabe, por la inocencia de los castiga- 
dos con muerte ó presidio, hasta que tres 
lustros después de ocurrido el sangriento 
drama justificó plenamente el Dr. Valdes 
Domínguez á los procesados escolares, publi- 
cando la cartB/ del hijo de Castañón, provo- 
cando las declaraciones de varios señores 
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que figuraron en aquellos sucesos; justifica- 
ción tan completa, que los periódicos mis- 
mos que podían parecer más interesados en 
qiie no se aclarase la verdad, no vacilaron 
ja en reconocerla. 

No es, por tanto, la muerte de los estu- 
diantes una cuestión puesta en litigio, sino 
pleito fallado en última instancia. Si se pu- 
blica este largo escrito es porque, á juzgar 
por lo que asevera el señor Conrotte, aun 
hay quien sé empeña en cerrar los ojosa 
la luz. 

o 
o o 

¡La muerte de Castañónl Oscuro, el su- 
ceso hasta hace poco, vase ya aclarando. 

¿Crimen hubo? Puesyó lo deploro y h) 

condeno. Nada de justificar con el nombre 
de la patria el delito: si se cometió asesina- 
to, asesino fué quien lo perpetró, y si cre- 
yó obrar por patriotismo, erróla de lleno: 
¡la patria no se dignifica, no se la eleva, no 
se salva con crímenesl La sangre siempre 
mancha y nunca se justifica la que se ha he- 
cho verter fuera del campo de batalla y den- 
tro del derecho de la guerra. 
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¿Queréis buscar las causas de lo pasa- 
do? El mismo Conrotte las señala (pági- 
na 15): 

**Hartos de mando, teniendo por costum- 

« 

bre someter pueblos de índoles diversas, con- 
trajimos costumbres perniciosas más por su 
forma que por su esencia: vimos en el acero 
el camino más seguro para civilizar las ra- 
zas inferiores, y lo empleamos sin hipócrita 
recato; escandalizando á otras naciones que 
al paso que motejaban nuestra barbarie 
ahogaban los gritos y ocultaban los cadáve- 
res de cuantos cometían el delito de defender 
como cosa propia la tierra en que nacieron 
y guardar la tradición de sus penates " 

¿Y á eRO llama el señor Conrotte ' 'con- 
traer costumbres perniciosas más por su for- 
ma que por su esencia ?" Por la esencia 

también, señor Conrotte; que en asuntos de 
gobierno es esencial que no haya costum- 
hres perniciosas de ninguna especie, Y lo de 
^'sin hipócrita recato" es un eufemismo, ele- 
gante si se quiere, pero que desnaturaliza 
la verdad. 

Final de la página 160 y principio de 
la 161: 
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• " yes éste uno de los hechos citados 

como muestra de la crueldad española. Que 
esta crueldad ha existido, y lo que es más 
triste, existe aun en nuestro carácter, es in- 
discutible; que el sostenimiento de tan odio- 
sa cualidad tiene ciertas disculpas exami- 
nando las circunstancias especialísimas en 
que hemos gobernado pueblos de todas ra- 
zas y condiciones, también es cierto, aun 
cuando para demostrarlo son precisas ex- 
tensiones de razonamiento impropias de es- 
te libro; que los conquistadores necesitaban 
para dar cima á sus designios llevar al áni- 
mo de 'los conquistados el concepto de su 
poder dominador por medios rudos adapta- 
dos a sus costumbres y cultura, nadie puede 
dudarlo.'' 

Lo dudo yo. Y tu dixjsti, Pero si he de 
hacerme cargo de todo, resultará desmesu- 
rado este artículo. 

El señor Conrotte vislumbra la verdad, 
pero luego se aleja de ella. Las inferencias 
pecan de precipitadas; la moralidad, en oca- 
siones severa, bruscamente se relaja: princi- 
pia condenando y acaba absolviendo. 
Lo que hay, señor Conrotte, es que todos 



CROQUIS HISTÓKICOS 55 

los pueblos han cometido errores. Lo que 
hay es que en todas partes existen vicios y 
defectos nacionales, Y lo que hay es que el 
verdadero juicio pstriba en que, analizado lo 
bueno y lo malo, se dé con la síntesis^ que 
contenga lo uno y lo otro, sin inclinar la ba- 
lanza hacia ningún lado. En España, como 
<:^n Inglaterra, Francia, Alemania ü otra na- 
ción cualquiera, hubo y hay hombres crue- 
les, y hubo y hay hombres benignos. Diré 
más: diré que la crueldad] es como una '^for- 
ma histórica," un estado por que han pasa- 
do todas las sociedades humanas, y que to- 
davía, como atavismo, se maniíiesta en los 
países más cultos. Lindas cosas hicieron po- 
co ha en China los que representaban las na- 
ciones más adelantadas del mundo 

III 

EN LA CULPA VA EL CASTIGO 

Sábese que cierto individuo llamado Vi- 
cente Cobas, fué quien denunció á los estu- 
diantes. Un conocido mío vivió cerca de la 
casa de él, y le trató. Este mi conocido cree 
que la denuncia fué una ligereza^ sin que 
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el empleado del cementerio sospechase la» 
consecuencias de su acto. 

Vicente Cobas, cuatro ó cinco años des- 
puén del luctuoso acontecimiento, puso una 
mueblería ep la calle de Compostela, manza- 
na de casas situadas entre Acosta y Jesús 
María. 

La tienda de Cobas se llamaba '^LaBelen- 
cita," título que originó la proximidad del 
convento y colegio que, bajo la advocación 
de Nuestra Señora de Belén, sostenía y sos- 
tiene la Compañía de Jesú s en esta ciudad. 

Cobas vivía tranquilo en su tienda, á lo 
menos al parecer. De pronto, surge la cues- 
tión de la inocencia de los estudiantes; co- 
miénzase á discutir hasta que con claridad 
meridiana se ve que cuanto habían hecho 
aquellos niños se reducía á jugar con un ca- 
rro en el cementerio mientras esperaban hi 
hora de clase, y que aquella travesura infan- 
til se había convertido, por la calumniosa de- 
lación de Cobas, en delito de profanación 

Cobas, señalado con el dedo por todos sus 
convecinos como el causante de la espanto- 
sa tragedia, empezó a ser objeto de censuras 
y desaires; apostrofado á diario, pasábase 
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la vida en tales condiciones, que se le hizo 
insoportable. Y conste que no eran los veci- 
nos españoles los menos indignados con el 
delator: el que me ha contado esto, asturia- 
no-residente en la Habana, testigo de los 
hechos, indignado estaba cuando me los na- 
rraba; encendíale la faz la cólera del justo, y 
barbotaba palabras ardientes contra Cobas. 

Hacia el año de 1900, el hijo de éste, lla- 
mado Vicente como el padre, intentó matar- 
se, arrojándose al agua desde el vapor en 
que arribaba á Cu|;)a; salvado, poco después 
.se pegó un tiro. Y la causa fué que se consi- 
deraba para siempre deshonrado, porque su 
padre había sido el causante de aquel vitan- 
do crimen; así lo declaró muchas veces, j vi- 
ve quien se lo oyó decir. 

No era él solo quien de esta suerte pensa- 
ba en la familia de Vicente Cobas, sino to- 
dos. Los familiares de Vicente Cobas eran 
de Galicia, tierra de gente honrada y noble. 
Gallega la madre, le rechazó; gallega la es- 
posa, también le rechazó. Las pobres muje- 
res, indignadas, no querían ver al factor 
principal de tanta desdicha; lloraban de con- 
tinuo, juzgando que "sobre ellas pesaba la 
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major desventura; declaraban, como justifi- 
candóse^ que no podían aprobar la conducta 
de Cobas, porque ella, la madre altiva, no 
había aprendido en la modesta casa de su 
familia más que á amar la justicia, la razón, 
el bien: á ser en todo honrada, y consi- 
deraba deshonrada su familia por siempre 
jamás ¿Qué culpa tuvisteis vosotras, des- 
venturadas, ni quien dejará de compadece- 
ros?... 

Se le hizo á Cobas imposible subsistir 

en Cuba, pues su familia mism^i le recha- 
zaba; y un día, desesperado, fuese solo 

solo no: ¡con su conciencia roída por el re- 
mordimiento! ,: lin día fué a perderse en 

la va«ta extensión de Méjico, donde nadií» le 
conociera ni supiese de aquel tremendo suce- 
so ¡Infeliz! doquiera que estés, si vives, 

pesa sobre ti una maldición, y aquel mar de 
sangre que tu imprudencia produjo, cayendo 
gota á gota sobre tu pensamiento y tu co- 
razón, anegará en ellos toda dicha, toda 
tranquilidad 




i^ 




MORALITOS 

Como quien cumple un deber patriótico, ó 
festeja el día de la patria, el doctor don Vi- 
dal Morales' y Morales ha publicado el día 
20 de mayo, en que la era de la independen- 
cia cerraba su año 'segundo y comenzaba el 
tercero, un libro consagrado á un hombre 
del 68, 

Aunque el título parece prometer sólo la 
biografía de Rafael Morales y González, la 
indicación que sigue, aguisa de subtítulo, su- 
giere la esperanza de hallar un estudio que 
abarque más, pues se nos dice en ella que la 
obra se da á la estampa como una "contri- 
bución al estudio de la historia de la inde- 
pendencia de Cuba." 

Y esa esperanza, lejos de verse defrauda- 
da con la lectura del volumen, se realiza con 
creces: el erudito jefe de los Archivos Nacio- 
nales noK ha dado, al escribir la biografía 



60 JOSÉ A. RODRÍGUEZ GARCÍA 

del que afectuosamente llamaron Moralitos. 
la historia (en partieuUir la política) de Cu- 
ba desde 1868, v aun antes, hasta la muerte 
del malogra lo y heroico joven, ocurrida 
en 1871. 

La nueva obra del doctor Morales sirve, 
pues, de continuación a la penúltima de las 
que publicara: Iniciadores y primeros már- 
tires de la Revohición cubana. Cuando el 
erudito autor de estos libros de A luz los que 
tiene anunciados: Domingo del Monte j- su 
épocay que abarca la primera mitad áe\ siglo 
XIX, y El Castillo de la R^al Fuerza, que 
compréndelos años 1538-1899, tendremos 
en esa serie de monografías lo más impor- 
tante de nuestra historia, y comprendida 
toda la centuria próxima pasada, que es pi-e- 
cisaraente la que en realidad inteivsa y casi 
podría decirse que la única bistoriabh. 

A ninguno mejor que al diligente e intati- 
gable bibliógrafo corresj)onde la ardua labor 
que él ha emprendido, porque nadie le aven- 
taja en el país en el saber de nuestras cosas: 
y el sosiego de la vida que el Doctor lleva, 
su dedicación ininterrumpiJa durante medio 
lustro á los trabajos de erudición histórica. 
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y el caudal cuantiosísimo de los documentos 
que ha reunido, nos prometen libros de va- 
lía/más que útiles, indispensables, para aque- 
llos que quieran conocer lo que fuimos y for- 
marse juicio exacto de cuanto hemos hecho 
y de lo que somos. 

Bien haya el Doctor que así consagra los 
últimos lustros de la existencia, no á disfru- 
tar de los laureles en larga y honrosa vida 
obtenidos, sino á conquistar otros nuevos, 
acaso de nriyor impDrtancia. Buena falta 
nos hacen nlgiinos otros que secunden es- 
tuerzos tan meritopios. Si tuviésemos varios 
investigadores de tal fuste, en brev^e nuestni 
historia sería totalmente conocida, los pun- 
tos oscuros de ella (que no escasean) queda- 
rían en claro, y no habría j)ersonaje de algu- 
im importaeia de cuya vida no tuviésemos 
cumplida noticia. 

Pidiera yo á estos historiadores que em- 
])rendieran la patriótica faena con intento 
enteramente sano. Yo no (]uisiera que en 
esos estudios hubiese ni el mas mínimo ras- 
tro de la pasión política, ni de ninguna otra, 
que no fuese la que el historiógrafo sintiese 
j)or la verdad. Que no se tome la historia 
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para revi vir odios, felizmente extinguidos, <> 
eií camina de ello*; que no se- toin^ para en- 
grandecer lo nuestro 6 achicar lo ajeno; que: 
uo se tome, ei> suirta, para reaíizar ningún- 
ftn extraño al de presentar 1í>8 cosas como 
fueron y hacei" justicia estricta Tal de- 
searía yo: leer historias cuyos autares^ hubie- 
sen pensado e» la p^)stei*idad, y, libres de los- 
prejuicios de loe coetáneos, nos diesen la' 
verdad, solaniente la verdad, honrara á; 
quien honrase^ dañare á qt^iien dañase. 



f9 



Tan nutrida es la obra def seoor dorr Vi- 
dal Morales, que para detr cuenta deteniíla 
de ella sería necesario escribir algunas doce- 
ñas de cuartillas. Corno no asjDÍro más qm^ 
á llamarla atención sobre la biografía di- 
cha, no entretendré por más tiempo la aten- 
eión del lector, una vez que baya expresado 
breven>ente el coatenido del nutridísiuK) vo- 
lumen, 

TJn prefacia del señor don Enrique José 
Varona, una carta de don Tomás Estmdíi 
Palma y una introducción del autor preee- 
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«den la biografíít, que contiene catorce capí- 
tulos. 

Siguen cuatro documentos de interés, que, 
•como las cartas contenidas en el capítulo • 
XIV, sirven para formarse juicio completo 
<le lo que f laé Rafael Morales y González. Gra- 
bados, un autógrafo, varias notas, y, sobre 
todo, las muckas noticias que la biografía 
encierra sobre la época y los principales per- 
^sonajes que tomaron participación en la 
guerra primera de la indep^endencia, no acre- 
-cientan solamente el valor de la obra, sino 
(luelahanln de utilidad inestimable para 
^cuantos quieran conocer aquel tormentoso 
período de nuestra Iriatoria política. 




' \ 
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HEKEDIA cono HISTOEIADOE (i) 



Grande fama alcanzó Heredia como poe- 
ta, y en ella no le ha excedido ningún otro 
de la América, á no ser, acaso. Bello, por 
muchos considerado y nombrado '*Príncipe 
de los poetas hispan o- americanos." Decida 
quien tenga autoridad para tanto, á cual de 
los dos corresponde la primacía, pero ad- 
viértase que de todas suertes nada impide 
que á esa familia, real, única que pueden ad- 
mitir puebles, como el nuestro y los ameri- 



( l ) Al decir á secas Heredia, claro está que me refiero al úni- 
co Heredia nuestro, porqu** el otro, su pariente y homónimo, 
que ha alcanzado merecidamente grande fama también, es 
francés, aunque naciera cubano, pues en francés escribe y "en 
francés piensa," y francesa es su fama y gloria; es él de Fran- 
cia, por más que, con gozar i-enombre en la brillante nación 
latina, le tenga ya ganado en el mundo todo civilizado y por 
más que el hecho de haber nacido en Cuba redunde en honor 
nada pequeño de la tierra en que viera la luz hombre tal. 
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cano8 todos, republicanos, se ía considete 
compuesta de varios ó muchos infantes ó 
Príncipes, con sendos señoríos, en absoluto 
entre sí independientes, y cuya importancia 
se equilibre y hasta en cierta manera se com- 
plete, porque la gloria, valer y poderío de 
cada uno redunde en honra y provecho de 
todos cuantos en los señoríos dichos habi- 
ten. 

Del poeta Heredia, no sólo en el idioma 
nuestro, sino en otras lenguas, se ha dicho 
ya cuanto había que decir, y no soy yo por 
cierto el llamado á agregar noticias peregri- 
nas á las copiosas de su vida que se conocen, 
ni á formular nuevo juicio, que se añada a 
los numerosos que de sus poesías se han he- 
cho, y pasme por la "exquisitez- 'de la inves- 
tigación psicológica; por la maestría en se- - 
ñalar bellezas no vistas hasta ahora; por el 
saber estético con que, en prosa depurada 
por refinado gusto, exponga lo que el poeta 
vale, señalando el lugar que le corresponde 
en la historia literaria; por la destreza ó ha- 
biliíiad artística con que la abundosa y 
sabia doctrina manifieste, construyendo pa- 
rrafadas cuyas palabra una, como el con- 
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sumado joyero engarza piedras cuj^a iier- 
mosura y valor cuantioso quedan casi oecu-j 
recidos ante la belleza y el mérito del én- 
garée. 

Más modesto, es el fin de este artículo; 
porque, al cabo, sé yo que mi vaso es peque- 
ñor y me contento con beber en él; sin que 
diga esto con la altivez con que hablaba 
Musset, cuyo vaso, aunque le contrario di- 
jera él, era bien capaz. 

De Heredia como historiador, no sé que 
nadie haya tratado, á lo menos con algún 
detenimiento; y sin que pretenda yo llenar 
vacío alguno, escribo estas líneas á modo 
de noticia bibliográfica de una obra históri- 
ca de nuestro amado poeta, la cual, aunque 
no fuese más que por ser de él, merece que la 
conozcan todos; como sin duda habrá al- 
canzado ya aprecio de los que en Cuba culti- 
van las letras, no a guisa de espada que se 
esgrime en busca y conquista de ilícitas 
granjerias; no para cohonestar ó intentar 
realizar fines totalmente ajenos á los que 
inspira únicamente el amor al arte; pero 
amorosamente fijos los ojos en ideal que in- 
forma la vida, en la cual se efectúa ó tiende 
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á efectuarse, y con desdén implacable para 
todas las mezquindades de uua realidad á 
menudo ruin. 

o 
o o 

I 

De los cubanos bien podría decirse lo que 
con frase que si puede ser tildada de inmo- 
desta, es evidentemente exacta, de sí propio, 
afirmó Antonio María Fabíé; es á saber: que 
se han asomado á las ventanas de todas |as 
ciencias. Y algunos han hecho más que aso- 
marse: han entrado en esa señorial vivienda 
y por derecho de conquista se han sentado y 
hasta repantigado en los sillones de la sala 
principal, como dueños de aquélla, sin que 
voz alguna se levantara en son de protesta, 
pero sí acogida la presencia con aplauso y 
regocijo de los demás señores^ 

La Historia no ha sido olvidada. Cultivó- 
la magistralmente el insigne Saco, quien al 
escribir su, por desdicha, no acabada ''His- 
toria de de la Esclavitud," erigió soberbio 
monumento á nuestras letras: harto hará y 
grande será, muy grande, quien á Saco igua- 
le, que el excederlo,— se me antoja tal, á lo 
menos,-será bueno para pensarlo, imposible 
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para alcanzarlo. Y *^los tres primitivos his- 
toriadores,' ' Arrarte, ürrutia y Val des, con 
58US curiosas investigaciones; Caleagno^ cul- 
tivando ampliamente la biografía; Vidal y 
Morales, archivo viviente de nuestra histo- 
ria política y literaria; ejemplos son, entre 
otros que citaría si importara para el caso 
escribirlos todos, que constituyen pruebas 
fehacientes de la capacidad de tos cubanos 
para el cultivo de la ciencia histórica*. 

Y vivo está para honra y gloria nuestra, 
y por y para ambas vivo -esté largos años, 
Manuel Sanguily, de cuya cultura é ingenio 
tenemos tantas muestras, y cuya nombra- 
día aumentará, si cabe, cuando dé á luz su 
''Historia déla Revolución Cubana," empre- 
sa magna cuyo interés é importancia no 
iguala entre nosotros otra alguna, que sólo 
lél, quizás, podría llevar á término dichoso, 
C(m utilidad, enseñanza y deleite de la gene- 
ración actual y de las venideras (1). 



(1) Por consideración digna de ser atendida, que nace fle 
ciertas circunstancias que podría calificar de personales, tengo 
qne suprimir un extenso párrafo que consagraba á la enseñan- 
za de la Historia en nuestra Universidad; las circunstancias 
aludidas desaparecerán y el párrafo se publicará entonces, sin 
^ue nadie pueda tildar á su autor, injustamente sin duda, pero 
con visos de razón. 
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La portada de la obra de que trato con- 
tiene esto: 

"Lecciones de Historia Universal, iK>r el 
ciudadano José María Heredia, Ministro de 
la Audiencia de México;" sigue la indicación 
del tomo, y luego el pie de imprenta> que 
dice: 

'^Toluca; 1832. Imprenta del Estado, á 
cargo de Juan Matute." 

Cuatro son los tomos, y en dozavo: el pri- 
mero consta de 221 páginas de lectura com- 
pacta, una en blanco y dos de índice; 231^ 
iacluídadas las tres del índice, tiene el segun- 
do; 207 el tercero, más una en blanco, y 194r 
con II de índice el cuarto. El papel es meuo» 
que mediano, j la impresión baetante des- 
igual. Y doy tantos pormenores, porque sé 
que los bibliófilos gustan de ellos. 

En el dorso de la portada del tomo pri- 
mero se lee la sentencia latina Indocti dis- 
cant, ament memiDisse períti, á cuyo frente, 
en la página que sigue, se ve la dedicatoria, 
la cual dice: 

''A la interesante juventud mexicana. 
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afectuosamente dedica estas lecciones, El 
Autor." 

Una Advertencigb ocupa las páginas 5 y 6, 

la cual es un herm >so ejemplo de honradez 

literaria; tanto más hermoso, cuanto que es 

sobremanera raro: revela, por otra parte, el 

^ -carácter elevado de Heredia. Declara en 

» 

la Advertencia éste que, hallándose en los 
Estados Unidos, conoció los ^'Elementos del 
profesor Tytler, que se usan en los colegios 
«de aquel país," emprendió con gusto su tra- 
ducción; '^pero DO tardé en conocer (añade) 
que si mi trabajo había de ser útil, era nece- 
sario refundir aquella obra. Tytler, como 
buen inglés, y que escribía para los jóvenes 
de su tierra, da á la historia británica una 
preferencia poco racional sobré la de los 
otros reinos de Europa, de los que se olvi- 
da, ó habla muy ligeramente. Además, sus 
Elementos sólo alcanzan al reinado de Luis 
XIV, y era preciso completar el cuadro inte- 
resantísimo del último siglo y el tercio del 
presente que va corrido, en cuyo período 
han ocurrido sucesos de inmensa importan- 
cia é inacabable influjo sobre la suerte futu- 
ra del género humano." 
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•Por lo mismo. — eontínaa Heiv«üay — eo la 
aotigoa casi do he hecho más qae 
á Tvtler, haciendo las alteraciones 
convenientes para correr inexactirades 6 
salvar omisiones qne no pndo evitar en un 
trabajo tan vasto y difícil. En la historia 
moderna me he toma io e^n el aún mavo- 
res libertades- Para el período en qne me ha 
faltado su dirección, he procurado acercar- 
me á la dichosa facilidad v concisión de sn 
estilo. V consultado infinidad de libros, de 
los que me han parecido mejores/* 

Los más. con muc-h 3 menos trabaio. df^ 

darán ori^nal un libro, que no pasa de ser 
cíjpia ó remedo de otro: y no lo es. como 
va se habrá visto, d de Heredia. 

El cual acaba la "Advertencia" dicha miv- 
nifestando su "respetuosa ^atitiid ált>s go- 
bernadores de los Estadt>s de Mexieo y Za- 
catecas, D. Melchor Múzquiz y D. Francisco 
García, por su generosa protección*' á la 
empresa que había acometido y realizado. 
•Estas lecciones — agi-ega — ^aeaso no hubie- 
ran visto la luz pública, sin el favor de estoí* 
ilustres ciudadanos, que emplean dignamen- 
te ,1a suprema autoridad en promover la 
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ilnstraciónj úniéa fuente de la moralidad de 
los pueblo^." 

La Advertencia está fechada en Toluca el 
25 de noviembre de 1831. 

• - . "^ 

o o 

Catorce páginas dedica luego Heredia á 
determinar su concepto de la Historia, ex- 
plicar los fines de ésta 3^ exponer las venta- 
jas de su estudio. ^'La filosofía enseñada con 
ejemplos según el dicho de Dionisio de Hali- 
carnaso," es para Heredia la Historia; por- 
que '*todas las leyes de la moral y reglas de 
conducta se prueban por la experiencia, y se 
someten constantemente á su examen. La 
historia (la escribe ahora con minúscula, y 
antes empleó la mayúscula), que añade á 
nuestra experiencia un tesoro inmenso de la 
ajena, nos da pruebas innumerables para 

verificar todos los preceptos de la moral y 

< 

de la prudencia." 

Ventajas son estas generales: ''tiene tam- 
bién varias especies de utilidad para las di- 
ferentes i)ersonas que la estudien, según su 
rango en la sociedad, y las ocupaciones á 
que dediquen su vida;é interesando la curio- 
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^\(\h¿\. combina *•! a]^-ado e«>D ^l j>rort^-ho/' 
\jA Hi.storia Hslag^raude escn-^la «tela cit^n- 
eía política.— afirma Hei^ia.— porlo cual li;w 
de cíftudiaria todo hombiv que viva en un 
paíí* libre V tenga -iina e*iuea<-iónTegnlar/" 
Pero "t^ necesario que .se e^tndif bajo un 
plan.pn^^ aca.so no liaj ciencia «|ne con mils 
facilidad puetla pervertirse.*' No ha de 8er 
pasatiempo estéril, ni aliment*> de la vani- 
dad, ni ha de usarse para s^istener preocu- 
paciones de partido y fomentar A fanatismo 
político. ^'Ninguna ciencia se ha metodizado 
menos."' aparte de que "^las fuentes de Tas 
preocupaciones son infinitas/' Además de la 
importancia de pod^r distinguir entre lo 
verdadero y lo falso, la atención sólo delito 
dirigirse á verdades útiles/' por lo cual 'vs 
muy peligrosa la lectura de memorias, co- 
lecciones de anécdotas, etc.. porque muchas 
de estas obras ofrecen las pinturas más de- 
pravadas, debilitan la confianza #^n la virtud 
y presentan la naturaleza humana bajo el 
asi)ecto más desfavorable y odioso/' 

Asertos hay entre los que acabo de con- 
signar con los cuales me hallo desconforme, 
pero como el rebatirlos no entra en el pro- 
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jiósito mío, callo las razones en qne íundo 
mi disentimiento y continúo extmctando 
fiolmente a Heredia. 

Capital e8 el párrafo este, que copio ínte- 



rgro: 



'*Hay muchas dificultades en la formación 
de un plan de estudio, y mayores se encuen- 
tran cuando se quiere dar una idea instruc- 
tiva de la historia general. La utilidad debe 
<íombinarvse con el pasatiempo, debe chocar- 
se con piv^ocu paciones, consultarse la varie- 
<lad de los gustos, pesar las aspiraciones po- 
líticas, y juzgar y decidir sobre puntos viva- 
mente discutidos. El que proponga este 
])Ian, debe tener á la vez firmeza de carácter 
V moderación de sentimientos. En muchos 
casos tendrá que desentenderse de la popu- 
laridad y sacrificarla al testimonio de su 
-conciencia. Debe desatender toda considera- 
<ión parcial é inferior, y dirigir exclusiva- 
mente sus miradas al fin que debe tener la 
educación, á formar hombres de bien y bue- 
nos ciudadanos.'' 

Expone el autor (pié propósitos le ani- 
man: * 'bosquejar una pintura progresiva del 
género humano desde los primeros tiempos 
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de que tenemos noticias auténticas hasta 
nuestros días: delinear el origen de los esta- 
dos é imperios, los grandes contornos de su 
historia, las revoluciones que han experi- 
mentado, las causas que han contribuido á 
su progreso y engrandecimiento, y las que 
han causado luego su decadencia y ruina.'' 

¿Cómo cree salir airoso de su intento He- 
redia? Nos lo da á conocer inmediatamente: 
'^Para conseguir estos objetos, ha sido pre- 
ciso fijar la atención en las costumbres de 
las naciones, sus leyes, la naturaleza de los 
gobiernos, su religión, sus adelantos intelec- 
tuales y sus progresos en las artes y cien- 
cias." ¿No es esto, pues, un cuadro de histo- 
ria pragmática; inspirado por las doctrináis 
de la escuela histórica y siguiendo los proce- 
dimientos de Savigny y Montesquieu? 

Ampliamente consigtia y razona Heredia 
el plan de su curso, al cual plan ha de ajus- 
tarse en las ochenta y ocho lecciones de que 
éste se compone. El historiador sólo conoce 
dos métodos: opuestos son y uno ú otro se 
ha seguido hasta entonces al ^'dar lecciones 
académicas de hi-storia: el uno presenta un 
orden cronoíógico estricto de acontecimien- 
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tos: el otro una serie de indagaciones sobre 
varios puntos de derecho público y doctri- 
nas de política ilustradas con ejemplos de la 
historia antigua y moderna." Desecha el 
])rimero porque ^"sólo ofrece una árida eró- 
iiica de acontecimientos, sin más conexión 
entre sí que la del orden del tiempo," y cuan- ^ 
to al segundo, ^^es insuficiente para desem-, 
penar los fines más importantes de la histo- 
ria, que son desentrañar las causas de los 
efectos, descubrir los resortes de las acciones 
humanas, desenvolver los progresos déla 
sociedad. y ios del engrandecimiento y ruina 
<le los estadoá y los imperios;" más todavía 
hay may<3r inconveniente: '*si confinamos la 
historia A dar ejemplos i)ara doctrinas jjolí- 
ticas, perdemos su efecto como escuela de 
moral;'' y al decir esto, no hace Heredia más 
que insistir en un pensamiento que antes ex- 
])resó, el cual, si en cierto sentido es exacto, 
no lo es en otro de ño menor importancia. 
Porque ¿la Historia no hade ser maestra en 
Ja vida política, cual lo es en todos los res- 
tantes órdenes de la vida? 

Considerando las desventajas de los mé- 
todos dichos, Hei-edia se declara partidario 
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de^^un término meíJio entre estos. extre- 
mos/' procurando '' remediar la imperfección 
de los dos, uniendo las ventajas de cada uno 
de ellos.'' Cómo ha de efectuarlo nos lo dice 
en los dos párrafos siguientes, en el segundo 
de los cuales traza un plan á modo de sin- 
crónico con ftfliz atisbo de un método que 
habían de seguir, ampliamente desarrollado 
ya y perfeccionado, en diversas naciones, j 
siguen todavía historiadores eminentes: 

'^A la vez de atender á la cronología en 
cuanto es necesaria para mostrar los pro- 
gresos del género humano en la sociedad, y 
dar ideas justas del estado del mundo en to- 
dos los diferentes siglos á que se extiende la 
historia auténtica, atenderemos más á la 
conexión de los asuntos que á la del tiempo, 
al delinear el engrandecimiento y ruina de 
los imperios y sus revoluciones. Por eso no 
empleamos el método común de dividir la 
historia- general por épocas ó eras." 

^'!Si examinamos el mundo en cualquier 
período de la historia antigua ó moderna, 
observaremos generalmente una nación ó 
imperio predominante á quien todos los de- 
más aparecen subordinados, y á cuya histo- 
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ria pueden referirse por una conexión natu- 
ral los principales sucesos . que &e hallan en 
los anales de las otras naciones. Nos propo- 
nemos presentar a la vista como objeto 
principal, este imperio predominante, deli- 
near con mayor cuidado su historia, y tocar 
las otras sólo incidentalmente, cuando ten- 
ga conexión natural con ella." . 

No se aparta Heredia del yerro que come- 
tieran muchos autores, y en que qaen no po- 
cos aún, de considerar que la historia de los 
judíos no debe entrar en el plan de un curso 
como el suyo, y la da luego compendiosa- 
mente, por vía de apéndice, ''para que otros 
lectores no hallen— di^íe— este vacío en nues- 
tro curso." 

Menuda noticia del expresado plan con 
someros juicios de tarde en tarde,' sigue á 
seguida y ocup.a no menos de ocho páginas. 
Yo seguiré también á Heredia, recorriendo 
^tras él ese camino que anduvo, aunque ])ro- 
curaré hacerlo con rapidez y ser breve, lo 
más breve que posible me sea, a fin de no 
dar al traste con la paciencia del acaso j'^a 
cansado lector. 
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III 



Para HeredTai, toda la Historia se di virle^ 
en dos grandíís edades, solanieutOy aunque 
él no las llama así: la '^Antigua'^' y la ^'Mo- 
derna," sin que haya &u^bdivisi(5n alguna. A 
sesenta nionrt'Ui las TeGcíones consagradas a 
la primera» de las edades diclias, incluyendo 
las die¿ dedicadas, en el apéndice meiÉciona- 
do, á Tos judíos, y á ochenta y oeho las eon-^ 
cernientes á ios tiempos nrodernos. Más rico 
en divisiones ei'a ya íloroen su compendio 
de la hazañas i'omanas. 

Dicho se está que Heredía no conoció la 
Prehistoria: las dos primeras lecciones, titu- 
ladas: ^^Pri nueras noticfas autenticas de la 
historia del mundo'^ y '^Naturaleza délos pri- 
. meros gobienios; lej^es, costumbres, artes y 
ciencias de las siglos primitivos,"" no pueden 
por ningún concepto considerarse como es- 
tudio de Prehistoria, y sus o^ho páginas^ 
para ef historiador actual llenas de errores^ 
— que no daba más de sí la ciencia en aquel 
tiempo, — recuerdan algunos párrafosde cier- 
tos tratados de sociología: sí, son, particu- 
larmente las seis últimas, ó sea las qué ocu- 
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pala lección segunda, uno como bosquejo 
sociológico, pero de la sociología incipiente 
no constituida todavía, no de la que culti- 
van luego Spencer y Letourneau, para no 
citar más que dos nombres ilustres. 

La historia de los pueblos que anteceden 
al griego, no es m4s que una introducción 
al estudio \ie la de éste: nada menos que dos 
veces expresa Heredia pensamiento de false- 
dad tan notoria. No admira, pues, que lue- 
go consagre únicamente cinco páginas á íos 
egipcios y fenicios ensendas lecciones, sin que 
haya en toda la ^'Historia antigua," excep- 
ción hecha del Apéndice susodicho, ninguna 
otra lección referente á un pueblo oriental: 
del Oriente no vuelve á hablarse en la obra 
de Heredia hasta que Persia lucha con los 
helenos, v más tarde, en la ''Edad Moder- 
na,'' y como luego veremos, en ambos casos 

• 

en lo que dice relación tan sólo con el tema 
principal del historiador, el cual trata inci- 
dental y brevísimamente del pueblo oriental 
que nos ocupa. 

No hablemos ya de la Prehistoria, que, 
auxiliada por la Geología, la Palenteología, 
la Arqueología y la Antropología,— sin que 
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entren ahora en cuenta oti-us ciencias, qu*^ 

* 

también la auxilian, auníjue con menor efi- 
cacia^ — ha progresado y ]ir< )gTesa por modo 
portentoso, y presenta hoy biblioteca nutri- 
dísima de obras admirables, euvo estudio, 
para hacerlo á r-onciencia, ocuparía largos 
años de la vida de un ho\;nbre inteligente y 
bien preparado para emprenderle.^no hable- 
mos porque Heredia no pudo "anticiparse á 
su tiempo;" y hMlándo^e donde se hallabfi 
no pudo tampoco tener noticias, dadas la 
escasez y la dificultad de los niedios de co- 
municación intelectual de atjuel entonces, de 
los esfuerzos y trabajos que hacían algunos 
contemporáneos su \'OS verdaderamente ilus- 
tres. Pero sí creo, — la verdad sea dicha, — 
que con las mismas fuentes históricas cono- 
cidas en tiempo de Heredia, y que él cierta- 

r 

mente no ignoraba, podía haber compuesto 
con mayor amplitud esta parte— que debió 
ser interesante é importante — de su obra, 
parte ala cual no dio im])ortancia alguna, 
■con lo cual le negó y quitó todo interés. 

Prescindamos, pues, del Egipto, para cu- 
yo estudio, aparte de la Biblia y de las escri- 
turas antiguas, tenemos centenares de libros 
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y folletos, en (}ue Maspero, Tielt^ Leonor- 
niant, liáwlison, Wilkinsoii, Ebers, Mariet- 
te y no pocos ef^ijitólogos más, nos han el i* 
clio cnanto de el se puede saber, según el 
propio testimonio de los egipcios; el cual 
testimonio dio A conocer en 1822 el insigne 
Champolión, que alcanzó por estupendo sa- 
ber é ingenio á descifrar los jeroglíficos fa- 
niosos, y con ello abrió ese mundo al estu- 
dio de los sabios europeos y americanos; 
prescindamos de los caldeos, con no menor 
empeño y fruto estudiados, desde que se des- 
cifró la escritura cuneiforme que ellos usa- 
ban (y evitare en adelante citar nombres de 
los cultivadores de ''cada rama," porcpie 
tacilñiente puede darse con los más distin- 
guiílos en eualiiuier manual de Historia uni- 
versal); prescindamos de los chinos, de cuya 
historia nos dan menuda noticia libros mo- 
dernos que, á partir de 177(5 en que aparecie- 
ron las célebres Memorias ele los misioneros 
(le Pekín, se han jMiblicado en considerable 
número; prevscindamos de los arias y sus ra- 
mas, lo que equivale á prescindir de los orí- 
genes de los ac'tuales pueblos europeos, y, 
por lo tanto, de los civilizados de América; 
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estudio éste de la historia de los aria^s, ia- 
dios é iranios que puede hacerse en nuestros 
días en multitud de obras (se cuentan por 
centenares), en las que se han apurado todos 
los recursos déla maravillosa ciencia moder- 
na para'dar cumplida cuenta de la proce- 
dencia y vicisitudes de tales pueblos, empre- 
sa ardua y que pasma; de no menor vigor 
intelectual, si no le alcanza mayor, que los 
asombrosos descubrimientos é inventos que 
se havan'^realizado en las artes v ciencias en 
que se fundan las industrias todas. Y des- 
pués que se haya prescindido de todo esto, 
¿qué resta de la historia antigim? Resta 
bastante ciertamente; todo lo que Duruy 
llama ^'historia griega'' é '^historia roma- 
na;'' pero, aunque mucho fueron los grie- 
gos y mucho los romanos, trunca queda la 
Historia sin el estudio de los pueblos orien- 
tales, y nada excusará, nada podrá excusar, 
omisión como la de no estudiar en un trata- 
do i)ara la enseñanza, si no con detención 
verdadera, dedicándole la atención mayor 
posible en un libro elemental. Y si las más 
de las investigaciones hechas acerca de la 
historia de los pueblos orientales y los más 
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<le los conoí-iiniontoH-^frutos de esas investi- 
ji'Hciones— que hoy se alcanzan, son poste- 
riores á la obra de Heredia y aun á la vida 
misma de su autor ilustre, bien conoció éste 
los libros de los historiadores latinos y grie- 
jros, que le suuunistra^ban datos suficientes 
para resumir siquiera la historia de los pue- 
blos dichos, con la deficiencia, naturalmente, 
originada del desconocimiento de las novísi- 
mas fuenteíj históricas, cuya aparición y co- 
nocimiento han renovado, punto menos que 
totalmente, el período llamado oriental. 



o 
o o 



A setenta ascienden las ])?Ti2:iims dedica- 
das á la historia de Grecia, que comprende 
dieciaueve lecciones, de las cuales en catorce 
se consignan hechos y en las cinco restantes 
se filosofa sobre acjuéllos, y se estudian las 
artes griegas, y los poetas, historiadores y 
filósofos helénicos. 

Estimable es el resumen este, ])orque está 
acertadamente conq)uesto; aunque en nues- 
tros dias, después de la Historia de Greeia, 
])or Grote 3^ la Historia gvief^a, de Curtius, á 
la» que han precedido y seguido numerosos 
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estudios, algunos dignos de ser calificados 
de raoiiumeiitales, como lo han sido va am- 
tes Historias, paiezca hasta infantil (eiencici 
eu mantillas) un trabajo, aunque sea hecho 
á conciencia, que se reduce á ser epítome ó 
reBumeu de Herodoto, por ejemplo. A bien 
que de esto no tuvo culpa Heredia. 

Cabe decir lo mismo de las veinticuatro 
lecciones en que nuestro autor nos da cuen- 
ta de los orígenes, vida, desenvolvimiento, 
«Tandeza v decadencia, literatura, filosofía v 
costumbres del pueblo romano; ponpie no 
se halla en ninguna de ellas indicio de que 
conociese los trabajos de Niebuhr, ciiy^i His- 
torÍH Romana se publicó en L811, y nos cita 
sólo á Dionisio deHalieauarso v á otros au* 
tores antiguos, estimables, sin duda, pero 
cuyo conocimiento no basta para conocer la 
historia del pueblo re^ ; histori^x rehecha ya, 
gracias a la colosal labor efectuada por el 
célebre historiador expresado, y por el cien 
veces ilustre Mommsen y la pléyade de sa- 
bios que han seguido las huellas de entram- 
bos, los cuales hicieron estudio concienzudo 
de los escritores antiguos y de los monu- 
mentos, sometidos aquéllos y éstos á la más 
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(^scTupulosa orítica. Cuanta á los escritores 
modernos que menciona Heredia en la lec- 
ción Intitulada: ''Método de estudiar la his- 
toria antigua," olvidados están por su in- 
sigm'ficancia, como Millot 3^ Turselline, de 
quien nadie hace ahora el más mínimo caso; 
pero las nueve páginas que nuestro autor 
consagra á este asunto revelan el cuidado 
exquisito queen la redacción déla obra puso 
y me confirman en la idea de que, si se hubie- 
ra dedicado con mayor consaoTación al es- 
tudio de la historia, y, sobre todo, si hubiese 
alcanzado tiempos más avanzados, habría 
|)roducido un tratado verdaderamente no- 
tal)le, ponjue cualidades tenía para ello. 

o 
o o 

La ''Historia Antigua'' termina, según 
Heredia, al aparecer las naciones góticas^ 
las cuales estudia en dos lecciones, en que 
analiza sus costumbres, leyes y gobierno, 
antes de su establecimiento en el imperio ro- 
mano y después que se establecieran en él. 

Salta de aquí nuestro autor á la Arabia, 
cuyo estudio constituye la lección primera 
de las ochenta y ocho que dedica á la ^'His- 
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toría Moderim,'' y á s^jrniila trata de los 
francos, de la Iglesia, de los an.i^lo-sajoups. 
españoles, alemanes, suizos v turcos; todo 
de manera muy compemliosii sin lieterminar 
bien los orígenes de los jMieblos y preocupa- 
do sólo con señalar los snceso»s capitales, 
por lo cual no puede dai-se el leyente exacta 
cuenta de este período tan extenso é impor- 
tante de la Historia. Pero ya <uando llega 
al siglo XVI, el autor se detiene y el compen- 
dio acrece considerablemente en importan- 
cia: los descubrimientos, singularmente el 
del Nuevo Mundo; las luchas religiosas; las 
guerras de conquista, jíarticularmente las 
(jue tuvieron por teatro el continente ameri- 
cano; las luchas políticas, ccm especialidad 
la Revolución inglesa; *'las guerras de inde- 
pendencia, — y no hay (jue decir que tuvo 
particular cuidado en la de America: — todo 
está habilidosamente resumido y no se ad- 
vierte falta de consideración. No escasean 
l(;s juicios históricos, exj>uest()s con mesurn 
y tino, y aun el estilo y el lenguaje me parecen 
en toda esta parte dignos de mayores ala- 
banzas, que los que podría i merecer en el 
resto de la obra. Hasta se ocupa de China, 
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Jcipón y la India, — bien que no sea el lugar 
más oportuno ni el generalmente seguido, y 
sean también deficientes, á ojos vistas, las 
fuentes que ha conocido para trazar esas 
páginas. Pero, á la postre, resulta merito- 
rio el esfuerzo y digno, por ello, de enco- 
mio. 

o 
o o 

Al terminar la obra, Heredia recuerda á 
Cuba, que ''nos presenta — dice — á los sabios 
filósofos Várela y Saco/' Retrespo— agrega 
— ha escrito la historia de su patria, Colom- 
bia, en cuyo parnaso brillan los nombres de 
Bello, Madrid y Olmedo. "Si la posteridad 
concede lugar entre ellos como poeta al au- 
tor de estas lecciones, dirá que Cuba fué su 
patria.^ ^ 

Dulce y amoroso recuerdo tuvo de ella el 
insigne compatriota cuando quiso acabar 
su obra con estas palabras, tan dignas de 
ser conocidas. Por amor á su patria quería 
el gran Heredia, como se advierte fácilmente 
del contexto de eilas, que, si alcanzaba nom- 
bradla, se supiera que ora cubano; y Cuba le 
ha pro(;lamado y le proclama una de sus 



:0 rií^ '^.^í «^r.mo fc^T¿t, ^iii< • ¡:*.r j • |'ie r/z^ •!?>- 
^tt;^, trilito: 7 >»í .-i .j^**:tt:":» «^^i-rirt c «ri*^ rtriu.L 

ir "^Z 

p/:v.clapo autor para el oT^Iri^rj d^ la eieU':!:.!. 
r .H5i.^ írryirA^:^ dótete de eísjrircjr diditrtKT^: si 
tamaña erri precia ha ací"jiiietíd> qníea esto 
^•íi»/'nhK 5*"i rlevrK'íon i^ín irmítes í\I eantor in- 
mortal del Níí-'írara se la Lm ínspira'io.y con 
í'ün, (:\ ('>'\r} por STi gloria, el .!r'i>to »Ie ne^vivir 
r.í^í caF^^r d^;CÍrlo en cierto m(j<lí>) el rei?uerdo 
del vate, y cl fjatrñótíco empeño de que se 
C'oriOZfr^m ínte^ríimente personalidades co- 
rno la de Heredia, por c¿isí todo el mundo 
tiTíií Jo Holo por poeta, como si no hubiera 
nido proHi>!ta de nota, jurisconsulto é liisto- 
ri.idor; empeño j>atri6tico que inicia, en lo 
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ijue respecta & Heredía, con el desraedr» 
estudio á que, temeroso de pecar de can 
do, da aquí punto final. 
Dicieuibi-e de 1899. 
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LOS ÑAÑIGOS 

PREFACIO 

Habiéndose pedido al autor que escribie- 
se, reduciendo la materiaálos más estrechos 
límites posibles, un estudio de la nefanda ins- 
titución formada por los llamados ñañigos^ 
compuso los breves artículos que hoy se 
reimprimen. 

La petición nacía del deseo de complacer 
á varias altas autoridades americanas du- 
rante la intervención de los Estados Uni- 
dos en Cuba, las cuales querían conocer 
el origen déla sociedad ilícita expresada, y 
deseaban saber sus fínes y demás circuns- 
tancias á ella concernientes. Satisfecho por 
el articulista el peticionario, trasladó éste 
al inglés el trabajo que ahora se reprodu- 
ce, y en ese idioma y el nuestro vio la luz en 
The Tsland of Cuba — Laj Isla de Cuba, — re- 
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vista bilingüe que en los comienzos de 1899 
dirigía la persona aludida, don Arturo Co- 
dezo Vinajeras, en la ciudad de la Habana. 
Como es corriente en tales empresas, fuéle al 
ilustrado escritor, mi estimado amigo, ad- 
versa la fortuna, y hubo de suspender la pu- 
blicación, aunque merecía favorable acogida. 
Y basta de la historia de disertación tan 
modesta. Encomiéndese á la benevolencia 
del leyente, y póngase punto al conato de 

prefacio. 



LOS ORÍGENES 

Forma el océano Atlántico hacia el punto 
medio de la costa occidental del África el ex- 
tenso golfo de Guinea, del cual es parte, con 
el de Benín, el de Biafra. Ocupa el litoral de 
éste, que alcanza no menos de 62 leguas, el 
Calíibar, llamado también Kalabary. Limí- 
tanle por el norte el cabo Formosa y por el 
Hur la costa de Gabon, v divídese en varias 
comarcas: Camarones, Bonny, Calbomgos, 
Guía, Rumbi, con alguntis más. 

Esta costa ha sido muy frecuentada por 
los europeos durante los tres últimos siglos. 
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Atrájolos principalmente el comercio de lo» 
esclavos, que alcanzó extraordinario des- 
arrollo mientras que no fué perseguido, y 
duró aun largo tiempo burlando la persecu- 
ción de los buques de guerra ingleses, que 
andaban á caza de los negreros. 

Inglaterra misma había figurado entre las 
naciones que comerciaban con los esclavos, 
y obra fué de una propaganda inteligente 
y activa, que se mantuvo durante muchos 
anos, la conquista á^ la opinión pública en 
el Reino unido y la actitud del gobierno in- 
glés, decidido á que terminase el infamant-e 
comercio. El libro titulado Reñexions sur 7¿* 
trnité et T esclavage des négreSy impreso en 
Londres el año de 1788, que escribió un ne- 
gro llamado Uttobah Cugoano, nacido en 
África, convertido al cristianismo v libre 
tras curiosa serie de vicisitudes, inició la 
propaganda dicha. La noble causa tuvo en 
breve campeones muy notables: Granville, 
Shaop, Wilberforce, secundados por algunos 
escritores y oradores, fueron formando la 
opinión en sentido abolicionista: la labor 
humanitaria, lenta en los comienzos, alcan- 
zó luego progresos considerables. 
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América se hizo muy pronto eco de las 
nuevas doctrinas que proclamaban algunos 
generosos europeos, jen los Estados Unidos 
se adoptaron resoluciones decisivas contra 
la esclavitud: ya, en 1774, el Congreso de 
Filadelfia había prohibido la. trata, y seis 
años más tarde se declaraban libres, en la 
propia ciudad, á los negros nacidos después 
de la proclamación de la independencia. 

Los trabajos efectuados en Filadelfia á fa- 
vor de la abolición de la esclavitud, el ser 
algunos Estados partidarios de que desapa- 
reciese la odiosa institución y el manifestar- 
se otros decididos á que continuase, fueron 
origen de la conocida guerra de secet^ión, que 
dio el triunfo á los defensores de los derechos 
del negro, á los amigos de la libertad y de la 
iorualdad ante la lev. 

Al fin, merced á los esfuerzos de Inglate- 
rra, la trata quedó abolida en 1815, y lo 
que era ya un principio aceptado por gran 
numero de naciones europeas, decidió In- 
glaterra que fuese un hecho, á realizar el 
cual consagró todos sus esfuerzos. Todavía 
en iHG-t recordaba xA gobierno inglés al es- 
pañol el acuerdo de los Estados europeos, 



tJfa JOSÉ A. RODR inUEZ GARCÍA 

proclamado cuarenta y nueve años antes: 
"La trata es contraria á los principios de la 
humanidad y á la moral universal;"' pues, á 
pesar de haber recibido, á principios del si- 
glo, el rey Fernando Vil, cuatrocientas mil 
libras esterlinas para que indemnizara á los 
propietarios de esclavos y cesara tal comer- 
cio, no había concluido éste en las entonce» 
antillas españolas. A bien que tampoco ha- 
bía dispuesto el mencionado monarca de 
aquella considerable cantidad para efectuar 
la indemnización expresada, sino que la ha- 
bía empleado en ia adquisición en Rusia de 
unos barcos de madera, que para nada sir- 
vieron, porque, al decir de varios historia- 
dores, estaban podridos. 

Al cabo, la abolición de la esclavitud fn4 
un hecho en toda América; si no simultánea, 
paulatinamente, en sus diferentes países, y 
desapareció para siempre ese baldón, incon- 
cebible en un siglo de "libertad, iguadad 
y fraternidad," sobre todo en el continente 

americano. 

o 

Algo me ha desviado de mi propósito una 
digresión que he creído interesante. Volva- 
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iiios á la costa africana que baña el Atlán- 
tico. 

Al natural ú oriundo de Calabar se le ha 
llaniado en Cuba carahalí, corruptela de ca- 
labsrí. De estos guineos vinieron muchos á 
la jierla antillana desde los comienzos de la 
trata> de negros. Eran— ,y lo son todavía — 
varias sus tribus, que ocupaban diferentes 
comarcaiS, de las cuales parece que recibieron 
sus denominaciones: ábuya, bibí, biicbe, 
ehügo, suawa, etc. 

Descollaron siempre los carabalíes entre 
los otros negros importados y se sobrepu- 
sieron á los restantes africanos. Dábales la 
su]:)remacía su carácter soberbio, enérgico, 
dominante, belicoso; su espíritu -de asocia- 
ción; y acaso su odio al blanco. 

Guineos también eran los araraeSy bien 
que no pueda determinarse la tribu á que 
pertenecieran por no haber podido precisar 
si la voz ex])resada es africana ó derivada 
de nuestro verbo arar. Rayábanse el rostro 
los araraes, de donde vino el decir arará á 
cuanto se halla ravado. 

Los lucumíes provenían de la costa del 
golfo de Benín, que, como se ha dicho, forma 
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parte del extensísimo de Guinea. Distin- 
guíanse estos negros por su aptitud para el 
trabajo; jiero era su carácter al^o triste, y 
sentían, ademus, la nostalgia de su tierra, a 
punto tal, que muchos se ahorcaron. 

El ganga fué arrebatado del sur de la Gui- 
nea, su país natal. Parece (jue los gangaes 
comprendían muchas tribus. — Con ese voca- 
blo también se designaba á los sacerdotes 
de toda la Guinea Meridional.— Cuanto al 
carácter de estos negros, era algo parecido 
al de los lucumíes. Ellos son, como otros de 
los que se citan en este escrito, los propia- 
mente llamados congos. 

Merecen especial mención los mandingns, 
oriundos de la Senegawhia, extení-a región 
que recibe su nombre de dos ríos, el Seoegal 
y el Gambia, y (jue limitan el Sahara, el Su- 
dán, la Guinea v el Atlántico. Habitado es- 
te territorio por pueblos de diverso origen y 
costumbres, hanse propagado, de unos á 
otros, creencias y doctrinas que de otra suer- 
te no hubieran seguramente nunca seguido. 
Los moros, los foulahs y los negros, con 
mezcla cada uno de ellos de elementos á su 
raza extraños, habitaban la extensa comar- 
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ca de que se trata. El mahometismo adqui- 
rió no pocos sectarios entre los mandingas, 
y mandingas mahometanos hubo en Cuba. 
De otras tribus africanas no importa ha- 
cer memoria m\m: la escasa importancia de 
las tales no justificaría que de ellas se trata- 
se en este lugar. 

o 

o o 

Siempre fueron supersticiosos los pueblos 
africanos, y los carabalíes, los araraes, los 
gangaes, los lucumíes y los mandingas lo 
eran, si bien los carabalíes aventajaron en 
esto á todos los demás. Herbert Spencer j 
otros autores nos describen las creencias y 
practicas de ellas originadas, de los pueblos 
africanos pertenecientes á la raza negra: son 
fetichistas 6 animistas, y sus cultos se ma- 
nifiestan de ordinario en formas muy grose- 
ras. En religión, como en lo político, como 
en lo restante, viven cual las primitivas tri- 
bus: moralmente, son contemporáneos de 
Canstadt, Furfoozy Cro-Magnon: su evolu- 
ción intelectual no ha alcanzado máb, y un 
individuo de cualquiera de estas razas pre- 
históricas se entendería perfectamente con 
esos indígenas del continente negro. 
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La fdtica es un objeto cualquiera, un ser 
animado ó inanimado, á que c^e presta ado- 
ración. Los antiguos egipcios, africanos, 
también, adoraban ciertos animales, v los 
caldeos, asirlos, babilonios y otros pueblos 
asiáticos rindieron culto á féticas, y conci- 
bieron la existencia de mirladas de espíri- 
tus, — habitando la superficie terrestre, la 
tierra y el agua, y hasta el aire: ¡nada se 
escapaba a ese polidemonismo que atormen- 
taba sin cesar á la humanidad de aquel en- 
tonces! Ni se libraron de supersticiones se- 
mejantes los griegos y los romanos, á pesar ^ 
de gozar de civilización más adelantada. 

La religión Voudista (no se la confunda 
en modo alguno con el Budhismo) obtuvo 
también millones de sectarios entre los ne- 
gros africanos, que la trajeron á nuestro 
continente. Uno de sus símbolos era la sei'- 
piente, que tan importante papel desempeña 
en las tradiciones de los países asiáticos, y 
que fué adorada en muchos lugares durante 
siglos enteros en la antigüedad. Kecuerdo 
yo haber visto en mi adolescencia esta cule- 
bra, que sacaba en procesión numeroso ca- 
Mido, por las calles de la Habana. 
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Contaban los negros africanos con adivi- 
nadores d hechiceros, á quienes llamaban 
obiií. Valíanse para sus sortilegios de hue- 
vsos, dientes, plumas y otros objetos, con los 
cuales formaban amuletos; favorecían á su 
antojo, según creían, 6 dañaban con ellos, 
al enemigo, y no faltó gente de la raza blan- 
ca que participase de esta seguridad y que 
pagase bien a los brujos para que les sirvie- 
ran en sus planes. 

En el Nuevo Mundo se convirtieron mu- 
chos negros al cristianismo; pero le siguie- 
ron por lo común sin abandonar sus supers- 
ticiones, lo cual no era nada fácil; y amalga- 
mándose esos varios elementos de (pie se ha 
tratado, formóse una e!;pecie de religión, con 
sus ritos y prácticas especiales, revestida de 
un carácter misterioso como toda sociedad 
<*landestina, que tuvo y tiene aún importan- 
tancia y que por ello debe ser estudiada: el 
fuiniguismo, del cual paso á ocuparme. 

II 



^ 



su CONSTITUCIÓN 



Los carabalíes fueron los introductores en 
la Isla del ñañigumno, el cual, en sustancia, 
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ós que una religión adulterada por 
;neia del tiempo y de la sociedad eii 
importada. 

sabe á ciencia cierta de dónde pro- 
palabra ñañigo, con que se designa 
río de ese culto, si bien se cree qu'í 
►rigen africano; ni tampoco se piiede 
■ qní; significa, aunque haya habido 
que la crea equivalente ¡'i puano y 
[ue es alteración de uanico, de donde 
migo, ó ñañigo, y de ahí ñañigo, pov- 
e muñeco, por uno que llevan los ñá- 
1 sus procesiones ó paseos. 
fiiguismo posee una organización es- 
ácil de explicar si no se olvida su 
ncia africana. Sabido es que los pue- 
Afríca tienen la forma de gobierno 
mmente pueden tener en su rudimen- 
tado de civilización; salvo aquellos, 
mente, en que ejercen decisiva in- 
los europeos ó sus descendientes. El 
snio, más que la monarquía absolu- 
egar á aqué!, ó un régimen patriar- 
reviste tamb¡(?n caracteres despóti- 
stituyen toda su ciencia de gobernar 
.íiistrar; y el ñañiguismo, secta afr¡- 
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€ana, por fuerza había de revelar en su cons- 
titución su procedencia africana. Figura, 
l)ues, á su cabeza un jefe, cuyo poder carece 
de limitación; es un ¿"e/íor que manda y go- 
bierna como soberano absoluto, ó mejor, 
<*omo despota, y cuyas órdenes, por lo tan- 
to, no pueden s^r en manera alguna desa- 
ínate das: llámasele Macombo, voz que no 
explica ningún diccionarista cubano. 

El Mncoinbo es inaccesible para sus subdi- 
tos, el cual, a lo que parece, creería rebajada 
su autoridad si descendiese hasta comuni- 
carse con ^Uos; sus mandatos son trasmiti- 
dos por los que le siguen en el orden jerár- 
<]UÍco, y hande ser ejecutados sin dilación. 

Los que siguen inmediatamente en autori- 
dad al Mfíroruho son el Tsiw y el lUambH. 
encargados d(» discutir las hyes de la agru- 
pación: son como los legisladores de ésta. 
<^orresp(mde también al Macombo llevar la 
bandera en las procesiones y presidir todas 
las flestas. 

Ademiis de estos careros hav otros veinti- 
<lós, en cadayz/e^o ó asociación de ñnui^os^ 
bi(»n caracterizados: tanto, que todos tienen 
atribuci(mes claramente definidas, y forman 
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iti escalafón (loInl^•f;i^fla cual tit-n»^ su 
ría, y su» (leljcir-rí y derv^í^ho.-*. Los 

son vitalidos. 
'ifíñifíos ín^ iViyi'V-n ki varias iJírnipa- 

íjiie ríioiben el nrmitjiv <le tie¡ras. y 

también sují templos, á los i-nales lla- 
lattoH. A éstos no pueflen asistir m-1s 
1 pei-tenecientes á la asociat-ión. en la 
) se ingresa sin haber hecho satisiac- 
lente ciertas pni'^bas. Los aspií'antes 

ser presentados por ñañigos, áqui'^- 
r ello llaman suw padrinos. 
js templos de los ñañigos no se puede 
fir ni armado ni calzado. El cuarto 
tiene más mueble que una mesa, la 
rve de altar: sobre ella, nn crucifiji> 
s velas; á su derecha, un bastón que 
¡star forrado, pero éste pi-eeisament« 
¡iopelo: — es el PaJo Meosongo. Dos 
3e madera, una que se utiliza como 
irio y la otra, (pie besan tridos en la 
inia del juramento antes de prestarle; 
o de cristal lleno de agua bendita y 
ibor, completan los objetos más im- 
ites usados en las tiestas fiúñigas. 
Je se inicia, yendados los ojos, pene- 
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tra en el cuarto, se arrodilla ante t;l altar, 
besa el crucifijo y coloca sobre él la diestra; 
una vez que ha contestado á las preguntas 
que se le hayan dirigido, besa de nuevo el 
crucifijo. Frotan entonces todo el cuerpo 
del catecúmeno con un gallo primero y des- 
pués con albahaca niojada en agua bendita, 
la cual aguase le arroja al mismo tiempo á 
la cabeza; córtase la cabeza del gallo con los 
dientes, recójese la sangre que vierte en una 
cazuela, donde se echa aguardiente; humedé- 
cese en este líquido compuesto un puñado de 
hierbas que llaman escoba ¿í/narg*¿?,y frótan- 
se con ésta, humedecida así, la espalda, el 
pecho y la frente del neóñto, sobre cuya es- 
jjalda hácese en seguida gotear una vela de 
cera, que luego apagan apoyándola contra 
el corazón del iniciado, no sin golpearle fuer- 
temente en la espalda. 

La sangre susodicha bébenla todos los con- 
currentes para solemnizar el ingreso del nue- 
vo asociado. La iniciación acaba con un bre- 
ve paseo que, sin salir de la casa, dan todos 
precedidos del Diablito; y, acabada, comen 
todos gallos cocidos, y no más que gallos. 

o 
o o 
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O le ea dado á ningún ñañigo desligarse 
u juramento (que así dicen á la ceremo- 
somera mente descrita). El ñañigo es 
;ta, pues no se le admitiría si fuese ateo; 
compañeros de juego son, desde que ju- 
8U8 hermanos, y como á tales ha de 
siderarlos, cuidándolos, socorriéndolos y 
^dndolos,ei muriesen de mano airada. No 
;jael juramento tilos individuos de otros 
xas 6 asociaciones; antes bien, suele estar 
ellos en guerra. Fuera de los dichos no 
i exgie al ñáñigoc\\xe cumpla ningún otro 
er: los tiene únicamente para la sociedad 
¡ue es miembro; un ñañigo puede ser, por 
anto, nn desalmado, un hombre cubierto 
irímenes, sin que éstos influyan en su 
tra. dentro de la asociación á que pert-e- 



os gastos que origina el juego los satis- 
;n por medio de colectas que hacen cuan- 
periflcan sus reuniones. 
n juego, al formarse, ha de ser apadrina- 
dor otro, el cual percibe doscientos pesos, 
se destinan á los gastos originados por 
gconocimiento del nuavo jungo. 
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El jefe de cada una de las sociedades de 
ñañigos existentes recibe un gallo, contribu- 
ción, si no obsequio, de la que se establece; 
y sin llenar este requisito, así como el antes 
consignado, no es reconocido ningún juego 
ñañigo por los demás. 

o 
o o 

El ceremonial de un entierro <ie ñañigo es 
quizás lo más característico de tan singular 
asociación. Conmnícase al punto á todos 
losyweg-o^ el fallecimiento del ñañigo^ á fin 
de que contribuyan á su entierro; reprodú- 
cense las ceremonias de la iniciación, salvo 
que el gallo no se decapita ni se le desangra, 
sino que, frotando con él, viv^o todavía, el 
cuerpo del difunto, se le mata y coloca des- 
pués debajo de la almohada de éste. Parece 
que este gallo simboliza al propio muerto, y 
creen los ñañigos que si no lo entierran con 
éste, haría que en breve le siguiese á la tum- 
ba un compañero. 

Cada ñañigo tiene un hermano que le de 
fíende particularmente, y á quien se halla 
más unido que lo e^tá con los demás. El her- 
mano del difunto debe dar cuenta de su 
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innert^, y explicar satisfactoriamente cómo 
no pudo íni[>edirla. Tendido el Ccidáver, eo- 
lr>cado en la caja el gallo, y puestas también 
en ella alguna comida j' una moneda, el Uia- 
hlito increpa al hermano del ñañigo por ha- 
berle dejado morir y le da de palos; sus con- 
torsiones (pues no habla, sino que todo lo 
expresa con ellas), las va dirigiendo con sus 
diversos toques el miembro denominado Ma- 
cuá por medio de su tambor; y una vez que 
el expresado hermano, á quien el Diablito 
apalea, se justifica, el dolor y la ira de este 
se calman hasta que se queda sosegado {>or 
completo. 

El cadáver se ha de llevar en hombros al 
cementerio, y ha de salir con los pies hacia 
adelante, con un crucifijo sobre el pecho. No 
pueden los conductores llevarle rectamente 
sino sesgueando, á fin de burlar la persecu- 
ción délos espíritus malos; y mientras llevan 
el cadáver al cementerio van los ñañigos en- 
tonando un cántico carabalí, que traducido 
dice de esta suerte: 

*^Dios te echó al mundo, fuiste jurado 
y profesado. Dios ruega por tu alma, y 
en tu sueño no te acuerdes de ninguno de 
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tus hermanos que lloran tu ausencia." 
Cerca va del cementerio, sale el Dmblito 
al encuentro déla procesión fúnebre y repro- 
duce allí sus muestras de dolor, de desespe- 
ración <5 ira, hasta que, como siempre, lo cal- 
ma el tambor, y sin nuevo incidente termina 
la comitiva su misión. 



o 
o o 



Llevan los ñañigos un traje que llaman 
saco 6 auürífímo. Cubre por entero el cuer- 
po y fue, de seguro, importado del África, si 
bien no como lo usaron luego en Cuba, sino 
míis tosco ó menos complicado. Empuña en 
la diestra unji vara v llena la siniestra un! 
puñado de hierbas (la escoba amarga). De 
este último lado de la cintura cuelga un ga- 
llo, y vistosas y largas plumas en el centro 
de ella, á la espalda. Cencerros en las muñe- 
cas, y en los tobillos, y en la misma cintura, 
señalan con grande y continuado ruido cual- 
quier movimiento suyo. Una mirilla pernií- 
l tele ver, y a la espalda luce, descansando en 

el pescuezo, un sombrero. 

El traje es muy vistoso y lindo. 

Tal es el Dmblito someramente descrito. 



i 
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como indicado queda, 
imbor, V éste es quien 
ello se valga nunca de 
s convenidos, en el ins- 
en al Diablho cuanto 
)edÍente,lo realiza en el 



)ne>'to la mezcla dedi- 
lo« cuales figura por 
m decisivo, el cristia- 
ísta religión unidas á 
etana, y á no pocas fe- 
, forman el conjunto de 
310, (jue carece de origi- 
udita, el crucifijo, afí 
Du jTSOse trazan sobre 
el perbignarse, cual lo 
tomado está del cris- 
alzado á la puerta del 
ismo, y todo lo denuís 
tica fetichista común, 
más, á los pueblos afri- 

i;<iin.n aiui liu tjniii.ci.d0S. Ya loS CgípciOS 

(de HerodotoáílawliBon nos losdicen cuan- 
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tos autores nos han hablado de ellos), de- 
jaban en sus mastabas é hipogeos comida 
para sus muertos; y cuantos pueblos hubo 
en la antigua Libia, como hoy losque en ella 
existen, y los ocennicos y no pocos asiáticos, 
creyeron cosas análogas á las creídas por 
los ñañigos^ según se nota principalmente 
en sus ceremonias fúnebres. 

Culto, pues, tosco, grosero, deísta sí, pero 
con practicas inferiores á las del politeísmo, 
puesto que á ojos vistas son animistas ó 
fetichistas; y culto querompe todos los Inzos 
sociales, i)orque obliga al sectario á no con- 
siderarse atado más que ásu corporación, — 
y ni siquiera á todo el ñañígiüsmo^ sino a la 
agrupación eñ que se ha inscripto,— fué y es 
íA de esa sociedad clandestina, en que han 
figurado tantos criminales y que no ha sido 
nunca extirpada á pesar délos esfuerzos que 
I)ara lograrlo han hecho algunas veces las 
autoridades. Una corporación nada recta- 
monte encaminada, exclusivista, inspirada 
<»n un fin egoísta; falta de cultura, singular- 
mente de la moral, que impedía á los asocia- 
dos ver mejor modo de realizar su propó- 
sito de asociación y cooperación, fueron— y 
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■ H¡ decir que pura algunos se«ruiráii 
íj — los factores i^ue dieroo importancia 
iñigaifimo, que durante larjso tiempo le 
tuvieran, y que le hacen contar aún nu- 
<ñOH partidarios muy dispuestos á sa- 
arse por (\. 



ro demos término aquí A estas conside- 
>nes, para no hacer inacabable el artícu- 
pasemos á estudiar una de las fases niiÍK 
tsns é interesantes del ñuñigaisrao, la 
orma el elemento blanco, que se unió al 
O, fundador de ella. 

III 

EL SASlGUtSMO BLANCO 

se hadichoquiénes fueron los introduc- 
! del ñ&ñigaismo en Cuba. Conviene 
a agregar que los fundadores estable- 
n en Regla el primer juego ó agrupa- 
y que esto se efectuó en el año de 1836. 
ichos hijos de los carabalíes, acostam- 
os á 8U3 usos y hasta entusiasmados 
ellos, quisieron hacerse ñañigos, pero 
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por ser criollos no les fiio fácil lograrlo de 
moniento. Los Apnpñ, que formaban un ca- 
bildo autorizaílo ])or el gobierno, á quien 
satisfacían la contribución correspondiente, 
y que habían tomado bajo su protección á 
los ñAñigos que acababan de formar su so- 
ciedad, persistían en su propósito de -que no 
fueran fuiñígos sino los negros llamados de 
nación, y no los criollos, si bien miraban con 
simpatía á los que gustaban, entre éstos, de 
las fiestas y costumbres carabalíes. Al fin, 
mediante cien pesos que pagaron de contri- 
bución al único cabildo de ñañigos hasta 
entonces existente, y a condición de que el 
nuevo juego^ así címio los sucesivos que 
constituveran los ne":ros criollos, se forma- 
ría separadamente, establecieron veinticinco 
criollos el deseado jnego, instruyéndolos en 
los riíoíf, ceremonias y cuanto concernía á la 
materia, el de los carabalíes mencionado. 

En 1836, como consignado queda, se 
fundó el primer juego de ñañigos y po- 
co después, según se acaba de escribir, el 
segundo; un par de lustros más tarde pa- 
saban ya de cuarenta tales asociaciones, 
si hemos de dar crédito al escritor de 
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quien tomo principal inente estos datos. 

Así como los carabalíes se oponían á que 
fuesen ñúñmos v conociesen sns misteriois 
los negros criollos, y al cabo se vieron preci- 
sados á ceder ó creveron conveniente hacer- 
lo/así estos mismos negros criollos, unidos 
ya á los carcibalíes y apoyados {)or ellos, se 
opusieron fuertemente a admitir en el seno 
do su corporación a los iniilntos que ío soli- 
citaron. Motivaba en este caso la negativa 
causa distinta: originaba esta el odio a la 
raza blancn., de la cual consideraban que 
formaba parte el mulato, producto del cruce 
de blancos y negros. Mas se vieron conq>eli- 
dos á ceder también, y pronto hubo mula- 
tos ñáñigOíi. Entonces comenzó bi verdade- 
ra corrupción del ñnnrguismo puro, y á las 
costumbres y usds africanos empezaron á 
unirse los que A la fmniguerhi llevaron los 
mulatos. 

Hasta aquí las pi-ácticas fueron exclusiva- 
mente africanas, de origen fetichista sin ma- 
nifestación alguna cristiana; luego princi- 
piaron á usarse signos cristianos y el ñañi- 
guismo se modificó notoriamente. Y hasta 
aquí también eran los ñañigos gente paeífi- 
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ca y sin mala tacha; pero desde este punto, 
con el ingreso en la asociación de los nuevos 
elementos, comenzó la fama pésima que tu- 
vieron y tienen aquéllos, y el empleo de la 
palabra ñañigo corno vocablo despectivo y 
sinónimo de malvado. 



o 
o o 



Veintisiete años después de constituido el 
ñañigiiismo, esto es, en 1863, lograron in- 
troducirse en él los blancos. Su primer juego 
se llamó el Ocobio y se estableció en la cal- 
zada de San Lázaro. 

Quinientos diez duros, ó treinta onzas, 
costó á estos blancos hacerse ñañigos. 

Vendióles en esa cantidad el secreto de. la 
institución e\ juego Bacocé, cuyos miembros, 
por ello, fueron castigados. 

Como los blancos dichos habían pagado y 
conocían el secreto del ñañiguismo, creyé- 
ronse con perfecto derecho á penetrar en los 
templos de los juegos, mas no lo consiguie- 
ron. Libráronse luchas entre unos y otros, 
hasta que al fin celebraron un convenio por 
el cual se comprometían los blancos á respe- 
tar los templos de los negros y no intentar 
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visitarlo^, v los nf^í^ros A considprar como á 
ñáiH^^os á los tiles blancos, v unos v otros a 
s lindarse cnaiido se encíintrasen en la calle. 
Los blancos llo;;^a ron a -formar cinco jne- 
iros, cnatro (»n la Habana y nno en Regla, y 
su- ceremonias V creencias son absolntamen- 
te idénticas á las va cí)nsio:iiaílas, seirnidas 
por los cabildos de nej^n^s de qnienes las hu- 
bieron. 

o 
o o 

Nada menos qne sHtenta y siete juegos 
lle/;ó á contar la Habnna hac(í «liezy ^iet" 
años, cnatiO Re;j;la y dos Gnanabacoa. Es 
de creer qne después llegarían á ser más. 8i 
se tiene presente qne un jue^'o no se puede 
constituir sin los veinticinco miembros que 
forman como su consejo directivo, y sise 
toma esta cantidad como mínimum para 
hacer un cálculo, se tendrá la de 2,075 7i4//7- 
ffüs, y tengase ^liora en cuenta, por lo ya 
dicho, que han de ser muchísimos más, de 
seguro algunos miles sobre los dos miles 
contados. 



o 
o o 



Cada 7>7ego emplea un signo especial: son 
las firmas, que utilizan como sellos algumis 
veces y como distintivo sienq)re. En muchos 
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íigiiran cruces, en no pocos flechas, en va- 
ria» calaveras, en algunos serpientes. 

Cuanto al lenguaje, carece de gramática: 
-es sólo un vocabulario bárbaro, carabalí, 
indescifrable, á no ser para los adeptos del 
ñajiiguismo, para esos exploradores del Áfri- 
ca íe«6?/>ro.s/i (recordando el dicho de Stan- 
Jey) ó i)ara esos lingüistas portentosos que 
■ccinstitujen una de las glorias más puras y 
más altas del siglo que finaliza. 

A cualípuer hora adivina un hombre bau- 
tizado que no se haya iniciado en estos mis- 
terios afrícnnos, que el rey se dice etimere- 
moetacuii; la mujer «o/íera, eñeguana dibó, 
la en cinta eñeneguana Tbonda y la de vida 
^lirada eñeguiina, Hcuará; el gato, changa- 
nncaíremó; una máquina, acerendehoniron.,. 
■et sit de coterís! ¿Qué poeta de los nuestros 
hallará Ja -eufonía del verso 

Erendió aserendin, 
•que significa, prosaicamente, 

*-]adiós, buenos días!'' 
v la de este otro: 

Guana loporiponsa Empomá Aserendé, 
que nos dice sentencia tan profunda y recói> 
<lita como la que entraña afirmar que 
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'^el que no mira adelante atrás se queda. '^ 
Cierto que no vale el carabalí el empleo de 
un genio investigador como Boi)p ó Grimm^ 
ni siquiera el talento de un Max Müller ó de 
un Hovelacque,y bien se está el tosco é inar- 
mónico lenguaje africano para lo que se le 
ha utilizado, y para que con el fmñiguismo 
qu-ede en la oscuridad. 

o 
o o 

Muchos, crímenes han sido atribuidos á los 
ñañigos, por lo cual en algunas épocas los^ 
prosélitos del ñañiguismo fueron persegui- 
dos tenazmente. La antigua policía habane- 
ra no perdonó esfuerzo para conocer el mis- 
terio de la iniciación y el secreto (pie guar- 
daba la sociedad carabalí; y no falta quien 
afírme que algunos policías se iniciaron, y 
hasta se asegura que un importante jefe po- 
liciaco fué llIambsL de un juego de San Láza- 
ro. Dícese también que conquistaron á al- 
gunos criminales para que se jurasen y les 
revelaran luego los misterios y secretos de 
la asociación; y que se valieron de otros re- 
cursos de los acostumbrados por la geüte 
del oñcio para desorganizar á los ñañigos. 

La tenebrosa secta, &in embargo, no ha 
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•desaparecido por desg'r.icia, y más ó menos 
•eiieiibiertameiite, existe hoy y cuenta con un 
(considerable número de afiliados. Los tem- 
jílos de esta corporación misteriosa subsis- 
ten (como (}ue de templo puede servir, y sir- 
ve las más de las veces, una habitación 
humildísima de una casa de vecindad ó de 
un casucho cualquiera); el culto prosigue y 
•con el taml>iea el cultivo de la hechicería ó 
brujería., (pie, con la secuela de las restantes 
Muperstiínones africanas, se halla en auge en- 
tre los subditos del Mncüwho, extraño jefe 
de una sociedad no menos extraña, La ig- 
norancia fomenta esta superstición, ella es 
también su causa: ;seré tachado de idealis- 
ta al es])erar confiadamente en (pie desa])a.- 
re/ca cuando nuestras escuelas sean nume- 
rosas y se halhm bien or^anizaíhis, y cuando, 
de otro lado, las nuevas autoridades se 
dispongan á. extir])ar el nmliguhwo^ como 
espero (]ut» lo hagan, no simplemente persi- 
guiendo á los ñAñiffos, sino destruy(Mido el 
mal en sus raiceas, llevando la luz de la civi- 
lización á ese cíMitro de la ignorancia y de 
su derivada inmediata la su[){M\stici(5n? 
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